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COMPARECENCIA DEL SENOR MINISTRO DE LA 

RROLLO Y EJECUCION DE LA LEY 3011984, DE 2 DE 
AGOSTO, DE MEDIDAS PARA LA REFORMA DE LA 
FUNCION PUBLICA 

PRESIDENCIA PARA INFORMAR SOBRE EL DESA- 

El señor PRESIDENTE (Fajardo Spínola): Señoras v 
señores Diputados, se abre la sesión. 

El primer punto del orden del dia es la comparecencia, 
a petición propia. del excelentísirno señor Ministro de la 
Presidencia. que nos acompaña. pata informar- sobre cl 
desarrollo v e.jccución de la Ley 3011984, de 2 de agosto, 
de Medidas para la reforma de la Función Pública, para 
lo que tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Muñoz): Gracias, scnor Presidente. 

Señor Presidente, scnorías. hace va algún tiempo, creo 
que era a final del antcrioi período de scsioncs. soliciti' Ia 
comparecencia antc esta Comisión, Comisi6n de las Ad- 
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ministracioncs Públicas, para exponer cómo iba el desa- 
rrollo de la Ley de Medidas para la reforma de la Fun- 
ción Pública, Ley 30 de 1984, de 2 de agosto. y para 
ofrecerme a contestar a cuantas preguntas tuviesen 
SS. SS. a bien formularme. Se trata, en definitiva, de 
intentar poner cn conocimiento de esta Comisión cuáles 
son las actuaciones del Gobierno y ,  eri cierto sentido, 
cuáles son las intenciones del Gobierno para terminar el 
desarrollo de la reterida ley. 

En su día, en otra comparecencia que tuve el honor dc 
tener en esta Comisión, ya rccordc algo que ha estado 
presente en todo momento en las actuaciones del Gobicr- 
no, que 'es el sigificar como uno de los objcti\.os progra- 
máticos de nuestra actuación política el proceder a una 
rclorma en profundidad de las Administraciones Públi- 
cas españolas. Se trataba de reformar las estructuras ad- 
ministrativas, de reformar igualmente los proccdimicri- 
tos y particularmente prestar atención a la relación con 
los ciudadanos, tradicionalmente abandonada por nues- 
tra burocracia oíicial y ,  en tercer lugai.. aconicter \a> 
medidas precisas para conseguir una luricion pública 
más prolesional. más obicti\,a que estuviese eii condicio- 
ncs de servir a los intcrscs pcneialcs del Estado, tal \ 

c o m o  prcvc nuestra Constitución. 
Hoy \'anios a hablar ya de lo que \.enirnos haciendo 

más que de lo que es  intención de hacer cri el luturo. En 
consecuencia, en ni¡ exposición me rcIcrirL; principal- 
nicntc a las cosas ya hechas, porque entiendo que a esta 
altura dc la legislatura eso es,  e n  dcfiniti\.a, lo importan- 
te y lo que pretendemos hacer adquiere una segunda im- 
portancia, sin perjuicio de que nunca se pueda olvidar 
quc el proceso de rclorma de la Administración es un 
proceso lento. como ya he dicho en muchas ocasiones. 
porque obliga a modilicar hábitos m u y  arraigados e n  
nuestra sociedad y en nuestra burocracia que riatural- 
mente precisaran de mucho tiempo para quc se aconio- 
den a una costumbre y hábitos nuevos que harán niá5 

cfical el I'uncionarnicnto de nuestra Administración. 
Y o  creo que a la vista de las realidades que veninios 

conformando se puede afirmar que hemos roto esa inci.- 
cia histórica que venía a significar q u e  la mejor reforma 
de la Administración cra aquella que corisistia en dejarla 
corno estaba, dejarla que se purificase a sí misnia. Hoy 
estamos inmcrsos cn un proceso ya avanzado de rctorma 
que la va a considerar en el futuro de forma diterente y 
va a posibilitar una actuación más eficaz. 

Uno de los problemas que nos preocupaban más cuan- 
do iniciamos este camino hacia la reforma de nuestra 
Administración era el de la creación del Estado de las 
Autonomías. Tambicn en varias ocasiones he hecho rele- 
rcncia a lo peculiar' de este problema y a lo necesario de 
atender a nuestra Administración desde esa perspectiva 
de que estábamos en este momento en un proceso que 
entrañaba una modificación de nuestra Administración 
tradicional a la par que se debia de ayudar al nacimiento 
de 17 Administraciones autonómicas, alguna cxccpcio- 
nalmentc con cierta tradición histórica, como era la na- 
varra, pero. en definitiva, al nacimiento de 17 Adminis- 
traciones autonómicas, v que este nacimiento debía ser 

conciliando dos principios esenciales, uno era el que ca- 
da autonomia pudiese crear su propia función pública, v 
otro era el que el desarrollo de esas funciones públicas 
fuese, en cierto sentido. armónico para imposibilitar que 
el Estado se transformase en un aparato ingobernable v 
que atendiese de forma indebida a la solución de sus 
niultiplcs problemas. 

Creo que esa prcocupaión principal que teníamos al 
comicrim de nuestra responsabilidad de Gobierno e11 

buena medida se ha podido solucionar. Antes de que se 

aprobase la Ley de Medidas de Reforma para la Función 
Pública, el Gobierno, como recordarán SS. SS., aprobó 
algunos decretos tendentes a suministrar a las Adminis- 
traciones autonómicas el personal preciso para el dcscm- 
peno de sus luncioncs. Estos Decretos eran el I778í83 y el 
336184, que posibilitaron el traslado voluntario de apro- 
simadamente unos 2.000 funcionarios del aparato ccn- 
tral del Estado a las Administraciones autonómicas. 

A su \'ex se ha producido la translcrcncia aproxirnada- 
mente de 300.000 luncionarios a las Administraciones 
autonómicas. todo ello sin riinguri trauma. Puedo asegu- 
rar que, en lincas generales, esta translcrcncia de funcio- 
narios a las Administraciones autonómicas ha sido pct- 
fcctaniente asumida por todos los afectados por este pro- 

Se modificó en la Ley de Medidas para la Relorma la 
situación juridica de quienes eran translcridos a las Co- 
munidades Autónomas. dcsaparecicnco la condici¿iri de 
supernumerario y crcarido una situación nueva que se 
dclirie como <<especial de servicios en Comunidades Autó- 
nomas)), similar en todo al scr\,icio activo. y se ha resuel- 
to cse iniportantisimo problema de los medios pcrsonn- 
les en las Administraciones autonóriiicas. Todo ello, ir i -  

sisto. sin que se haya producido. a ni¡ juicio, ningún trau- 
ma,  porque hemos eludido en todo riioniento la transle- 
rcricia íormsa de luncioriarios. 

Habíamos detectado, cosa por otro lado absolutamente 
cvidcritc, que había temor en los luricionarios del apara- 
to central del Estado a que se acudiese al expediente de 
las trarislcrcncias forzosas. Lo hcnios eludido con ese ca-  
mino que ha producido cierto resultado, aunque n o  el 
resultado deseado de inccntivar los traslados volunta- 
rios. pero, en todo caso, creemos que aun cuando en la 
cuenta del Estado existe cierta deuda con rclacibn a lo 
que correspondería asumir por las Comunidades Autóno- 
mas, sin embargo, las trasfercncias han sido las sulicicn- 
tes para que las Comunidades Autónomas puedan dcdi- 
carsc a su actividad sin un grave dcficit en sus cstructu- 
ras burocráticas. 

Para hacer un estudio de cuál ha sido el proceso de 
desarrollo de la ley ,  me van a permitir SS. SS. que agru- 
pe las actuaciones del Gobierno en tres áreas v que vava 
especificando, una por una, cuáles son las dccisionc del 
Gobierno que han signiíicado el desarrollo de la citada 
lcv. Estas áreas scrian el área institucional, el área con- 
cerniente al «status>) de los funcionarios v el área que 
podriamos denominar de racionalización de la función 
pública. 

Respecto a la primera área. la institucional, lo que 

CCSO. 
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preocupaba al Gobierno desde el primer momento era 
constituir los organismos creados en la Ley de Medidas 
de Reforma para la Función Pública que permitiesen lle- 
var a cabo la política de personal que había discnado el 
Gobierno, así conio distribuir adecuadamente las compe- 
tencias entre los distintos responsables en esta materia. 
En primer termino, el Gobierno, ante la imposibilidad de 
constituir el Consc,jo Superior de la Funcion Pública, se 
ha preocupado de constituir la Comisión de Coordina- 
ción. que estaba prevista en la ley. como órgano que asu- 
mía las competencias del Consejo Superior de la Función 
Pública hasta que Cstc pudiera constituirse debidamente. 

N o  cabia, de monicnto, constituir cl Consejo Superior 
de la Función Pública, que, como saben SS. SS., es un 
órgano de cncucntiu dc todas las Administraciones, y 
que tiene un componente importante. porque all í  están 
presentes tarnbicri los representantes de los luncionarios, 
por cuanto  entcndia el Gobierno que este Consejo prcci- 
siiba, previamente, cclchi.ui. e n  el ámbito de la Adminis- 
tracibn las clcccioiics sindicales. Ello n o  h a  sido posible 
por CUaIitCJ es pi-cccptiw prcvinineiitc. a mi juicio al rnc- 
t i o s ,  ;I e s a  coiivocatoi'ia de las elecciones sindicales rcgu- 
I i I I .  poi. ley .  t a l  conio iiiarida la  Coiisiituciori. las pcculia- 
iidndcs que alcctari a la sindicación de los funcionarios 
publicos, y tales pcculiaiidadcs entiende el Gobierno que 
n o  caben sean rcgulndns h a s t a  tanto no se rcsucl\,a por el 
Tribuiiiil Constitucional el rccurso que sobre la Ley de 
Lihei.tiicl Siiidical csti  pciidiciitc, y ello porque, obvia- 
niciitc, iii;iI;iiiic*iitc 4c pueden rcgulai. las peculiaridades 
sin coiiocci' la iioi,iiiati\.a gciicral. En coriwcucncia, rio 

la FuiiciOii Pública, sin tener posibilidad de sentar en cI 
misnio ;I los  i.cprcscntniitcs sindicales de los luncioria- 

Sin  embargo. si se ha coiistituido la Coiiiisi<iri de c ' 0 0 i ' -  

dinación de la Fuiicibn Pública que. conio clccia, asume 
las luricioncs del Consejo. Tuvo su sc-sioii inaugural el 
pasado día 26 de Ichi.ci.o, coii la asistencia de i.cprcscn- 
taiitcs dc absolutaniciitc todas las Comunidades Autóno- 
m i s .  üigo esto con cierta satislaccióri porque en su nio- 
nicnto se cuestionó si este iba ;I ser un órgano adccuado 
paix conseguir esa política de coordinación de la regula- 
ciOii de los problemas burocráticos cn el ámbito de todas 
las Adrninistixioncs Públicas. En la sesión constitutiva 
se a n a l i h  y obtuvo inlormc lavorablc la Ley de la Fun- 
ción Pública de la Comunidad Autónoma de Valencia, y 
e n  cstc momento se encuentra ya depositada en csta Co- 
misión el proyecto de ley de la Función Pública de Cata- 
luna. 

Quiero signilicar que es importantisirno el  lunciona- 
miento de esta Comisión y que es una satislacción para el 
Gobierno la presencia. como dccia antes. de todas las 
Comunidades Autónomas. porque entendemos que los 
múltiples problemas que afectan a los funcionarios es 
mucho mejor regularlos desde el acuerdo politico de las 
Comunidades Autónomas con el Estado, que desde una 
situación en la que se puedan producir normativas en- 
frentadas que hagan imposible uno de los objetivos prio- 
ritarios de la Lcv de Mcdidas de Reforma para la Fun- 

pai.ccia adccuado poder coiisliluil~ el Conscio Supcriot. de 

i ' l i l s .  

ción Pública, que es la permeabilidad entre todas las 
Administraciones. 

Dentro de esta área institucional se han promulgado 
por el Gobierno distintos Decretos. El primero de ellos 
fue de 28 de noviembre del pasado ano, el Decreto 2169, 
que regulaba el problema de atribución de competencias 
en materia de personal. Como recordarán SS. SS. en la 
Lcv de Medidas de Rclorma para la Función Pública en 
su artículo Z;', se regulaba la dependencia orgánica de 
todos los luncionarios del Ministerio de la Presidencia. 
Esto constituvó una innovación que entiendo que fue su- 
mamente deseada por todos los funcionarios de nuestra 
Administración y por todos los Grupos políticos. Me atre- 
veria a afirmar que en este punto hasta los más discre- 
pantcs con la Ley manifestaron su conformidad, por lo 
menos desde el planteamiento que hacia el articulo 2:7, 
de la Ley de Medidas de Rclorma para la Función Públi- 
ca, pero obligaba a una regulación en concreto que es lo 
que asume csc Decreto. El Decreto a l  que m e  estoy rcfi- 
i.icndo, que luc  publicado e n  el .Boletin Olicial del Esta- 
do,, y que constaba del dictamen lavorablc clcl Consejo 
de Estado, hace esa elicaz distribución de competencias 
criti'c 10s distintos órganos con competencias, c1ctcnii.n- 
closc de turma particular cri las que corresponden a l  Mi-  
nisterio de la Presidencia y al resto de los dcpartamen- 
tos. y haciendo, además. una alusión muy concreta, para 
evitar cualquier tipo dc problemática en el futuro, de las 
conipctencias que cii esta materia se conlicrcn por la Ley 
a los Delegados del Gobierno, a los Subsecretarios y a los 
Gobcrnadorcs Civiles. 

El Dccrcto se vio complementado poi. un acuerdo del 
Consejo de Ministros del  19 de diciembre clc 1984, el 
Ilaniado acuerdo de adscripcibn de cuerpos 21 los distin- 
tos Departamentos. quc trataba dc cornpatibilixar la cs- 

pccialización luncional (el Gobierno n o  renuncia a la irn- 
portancia de que existan luncionarios especializados pa- 
ra un mejor servicio y mejor cumplimiento de sus res- 
ponsabilidades); intentaba, como digo, este acuerdo com- 
patibilizar la cspccializacich funcional con la necesaria 
l.lcxibilidad y permeabilidad que era el predicamento im- 
portante al que me he referido antes y que estaba inmcr- 
so en la totalidad del articulado de la Ley de Medidas dc 
Rclorma para la Función Pública. 

El segundo de los Decretos que en este ámbito se ha 
promulgado por el Gobierno es el 453, del 6 de marzo de 
1985, dcl presente ano, que 1ambii.n fue informado favo- 
rablemente por el Coiiscjo de Estado, que regula la nueva 
composicibn y funcionamiento de la Comisión Superior 
de Personal. Aparece la Comisión Superior de Personal 
como un órgano colegiado de coordinación, documenta- 
ción y asesoramiento para la elaboración de la política 
de personal a l  servicio de las Administraciones del Esta- 
do. He de significar que tiene un cometido muv superior 
al que tenía en su anterior fórmula, por cuanto extiende 
su competencia a un nuevo ámbito, el de la aplicación de 
la Ley, ,en el cual está incurso, como saben S S .  SS., la 
Administración de la Seguridad Social y el Ministerio de 
Defensa. El funcionamiento de esta Comisión posibilita- 
rá una política de personal unitaria que, insisto, era una 



de las reivindicaciones que se venían tradicionalmente 
haciendo desde el ámbi to  de los funcionarios del  Estado 
v de todas las Adniinistracioncs. 

Se ha publicado tambicn,  en este rinibito institucional, 
el Real Decreto 344, de 6 de marzo de lY85,  sobre I ~ I  
estructura de la MUFACE, igualmente informado lavora- 
blcmentc por  el Consejo de Estado. Puedo piesuniir - 
permítanme esta pcqucna presunción-~ que todos los 
Decretos a los que  voy a hacer rclereiicia en esta inter-  
vención, que espero que no sea niuy larga. han tenido el  
informe favorable del  Consejo de Estado y e n  todos ellos 
la decisión del Gobierno se ha  ajustado a las obscrvacio- 
nes que el Consejo de Estado nos ha lorniulado. 

Este tercer Decreto. al que me estoy rcl'iricndo, el que 
reforma la estructura de la MUFACE. dciriocrati/.a sciisi- 
blenicntc los órganos de gobierno de esta iristitucióii tan 
querida y necesaria para  los luncionarios, siguiendo los 
criterios que  rigen en las  entidades gestoras de la S e g u r -  
dad  Social. Con esto se da un prinicr paso, aunque n o  
decisivo todavía, tendente a aproxiniai. los criterios que 
en esta materia rigen e l  mundo de la Función Pública 
con los criterios que  estan impuestos cii e l  ánibito de la 
Seguridad Social. 

Hay un cuarto Decreto, de 27 d e  niarzo de este ano, e l  
Decreto 413, que se rclicrc a la reestructura del Ministc- 

punto de vista de lo que vengo exponiendo, nieiios irii- 

portaricia que los anteriores, pero que tanibiCri ticric la 
su\a, por cuanto pone de maniliesto la prcocupacióii de 
este Departamento y del Gobicriio en potciiciar la Dircc- 
ciOn General de la Función Pública que, como SS. SS. 
comprenden en \,irtud de la aplicacicin de la Le!, de Me- 
didas de Reforma, ha asumido muchísinias más conipe- 
tencias que las que  tradicionalmente tenia. puesto que clc 
ella dependen muchisimos m á s  funcionarios de los que 
dependían directamente en la etapa histórica anterior. 
Ello ha hecho obligatorio que se amplíen de forma noto- 
ria las subdireccioncs generales de esta vicia Dirección, 
pero que  en la reestructuración aparece conio nueva, y 
que  una de ellas se dedique específicaniente al Registro 
central de  personal, que va a ser un instrumento impoi.- 
tantísimo en cualquier medida de reforma que se acome- 
ta en el futuro, pese a que no solamente se habían asumi- 
do competencias nucvas que  afectaban a esta Dirección 
General de la Función Pública, sino de  otro tipo, conio 
era la objeción de  conciencia, que 1ambii.n habia pasado 
a depender ,  en virtud de la Ley de Objeción de Concicn- 
cia de  las responsabilidades del Ministerio de la Prcsi- 
ciencia. El ü e c i ~ t o  de reestructuración orgánica de este 
departamento se ha logrado alcanzar. siendo un dcparta-  
mento no transferidor de competencias. con algún aho- 
rro de  gasto público, lo cual implica, en definitiva, que el  
Gobierno tambikn está muv preocupado con los temas de 
gasto público v que en Decretos de  esta naturalcLa - 
pese, como digo, a que  no era un departamento aEcctado 
por  las transferencias- se cuidan de forma muv princi- 
pal los temas de  gasto público. 

En la segunda de  las áreas  a las que  me he referido, la 
referente al «status» del funcionario, la política del Go- 

rio de la Pl~csidcncia, que ticric si se quiere, desde e l  

bierno es siempre tendcntc a reforzar la c o n c c p c i h  del 
funcionario como profesional al servicio de los intereses 
generalcs. Y o  me atrevería a af i rmar  que, coherentenieii- 
te con este planteamiento. el conjunto de derechos v de- 
beres de los funcionarios no se ha visto al terado,  al me- 
nos de forma sustancial, en las medidas que se han adop-  
tado por el Gobierno. Y o  creo que lo que el Gobierno ha 
intentado hacer es una actualización de esos derechos y 
obligaciones que  tuviese siempre muy presente un forta- 
lecimiento de esa prolcsionalidad que deseamos para  el 
luncionario y una dignificación de su actividad pública. 
Convendria i w o r d a r .  en pr imer  lugar. que el principiop 
de igualdad del ((status)) luncionarial va estaba particu- 
larmente destacado en el articulo 1 ." de la Ley de Medi- 
das para la Reforma de la Función Pública, y quisiera 
recordar que,  en este terreno, la Ley de Funcionarios de 
1064 apenas alcctaba a un 30 p2.r ciento del personal de 
las Administraciones Públicas. Regian la Función Públi- 
c a  otras  normas que afectaban a la Administración Insti- 
tucional, 21 las administraciones de la Seguridad Social, 
v esta úl t ima se regulaba normalmente a 1ravi.s de órdc- 
ncs ministeriales. Pues bien, al ampliarse  el «statusi> de 
csta normativa tenemos, por lo menos, la satislaccibn de 
que el principio de igualdad de ese <(status» alccta a la 
totalidad de los luncionarios y ,  en detinitiva, de las Ad- 
ministraciones Públicas. Ello no se ha hecho sin tener 
tanibiCri en cuenta  y rnuv presente que  esa posibilidad de 
aplicar este «sta tus)>  de igualdad debe conciliarsc con la 
necesidad, como tlccia antes ,  dc niaritcncr los principios 
que retuercen l a s  especialidades, según el contenido y la 
tornia e11 que se presten determinados servicios públicos. 
A s í ,  en la propia Le!, de Medidas de Reforma de la Fun- 
ción Pública se prcwían  algunas regulaciones peculiares, 
para cierto tipo de sectores de luncionarios, conio eran el 
i m h i t o  del personal docente y sanitario. En este terreno, 
el  gobierno ha r e a l i d o  ya una serie de actuaciones que  
entiendo han solucionado algunos de los problemas que 
estaban presentes. En primer lugar, el Gobierno. por pri- 
mera vez en la historia de las administraciones públicas 
v de la administración del Estado, ha hecho la okrta  de 
empleo público. Una olcrta de empleo público que  se 
aprobó el 6 de febrero del presente año y que  apareció de 
lorma global y unitaria. 

Este inst rumento de la oferta de empleo público prc- 
v is to  en la Ley de Medidas de Reforma, entendemos que 
es un instrumento absolutamente necesario. Ircntc a la 
caótica situación anter ior  en que  se desconocía el númc- 
ro de puestos o empleos que  existían en  la Administra- 
ción, para  que  los conozcan la totalidad de 10s espanoks ,  
par t icularmente aquellos que  tienen vocación o intcrks 
por integrarse en la Administración del Estado. y así co- 
nocer las posibilidades de que disponen v las exigencias 
que para  satisfacer esos puestos de trabajo han  de cum- 
plir, e n  el orden personal. Como decía, el 6 de  febrero el 
Gobierno aprob8 esta oferta que ,  además,  cumplimenta-  
ba  un  aspecto del compromiso l lamado AES, del acuerdo 
f i rmado por el Gobierno, la Patronal y UGT, y que  se 
t radujo concretamente e n  ofertar 27.841 empleos d e  nue- 
va creacibn. 
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Con carácter previo a esta olerta de criiplco público 
-que, insisto, es la prinicra vez que se produce en la 
historia de la Adrriinsitración cspanola- se aprobó el 19 
de diciembre del pasado ano el Decreto 2.223, de 1984, 
que signicicó e l  Reglamento General de 1rigi.cso del pcr- 
sonal a l  servicio de las admiiiistracioncs públicas. Este 
Dccrcto iio ha tenido oposición, desde iiirigúri punto de 
vista. que conolca por lo nicnos el Ministro que  está e11 
el uso de la palabra, y signilicó un ava~ice importante, 
porque se agilizó y se IlcxibiliLó de iiiiinera seria el  piu- 
ceso de selección de personal, s in  pcrdida. e11 absoluto, 
de ninguna garantía, y en  bciiclicio de quiciic-a ~ ' i i i i  ;I 

optar para irigicsar- en las adniiriistracioiics pLiblicaa. 
Además -y tairihicii poi. pri1iiei.a \'e/- abai.co a l  pcrso- 
nal denominado contratado laboral que .  C X I I I ~ O  saben 
SS. SS.,  tradicioiial rnciitc acccd ia íi  la Adiii i ii ist r;ic ioii 

por simple discrccionalidad del alto cargo que tcriia la 
responsabilidad de conliimiai. e l  puesto de tiahajo. 
Los sistemas que se p i ~ \ + i i  e n  este L)cci.cto pai-n el 

ingiwo o el acccso 21 la Adriiiriistracióii soii los tixlicio- 
tiales; en eso iio ha habido i i i r i p i i a  iio\.cdad, soti los de 

\,echado e l  Dcci'cto para toniai. ~ i lpu i ias  riicdiclas qcic t iar i  

i.ccibido saludables critica\ poi. p a i ~ c  clc la opiiiioii pti- 
blica, tciidciitcss a i.cfoi./ai. l o s  ti.ihuiiales dc sc~lc~cc io i i  ctri 

el sciitido de que  se iriiposibilitascii y a  cic un;i \'e/ los 
Icrnoi.cs y las suspicacias que  csistiaii sohi.c un;i iradicio- 

cidiendosc cii el Dccrctu ciiti'e oti'aa coaas, quc c i i  lo aucc- 
aii'o csios tribunales iio podi.iaii estai' iiitcpraclos rriayoii 
tarianicntc por 1uncion;ii.ios pcr.tcneciciitcs al cucr-pu pa- 
ra el cual se este produciendo la prueba clc acccso. 

Conio les decin, el iicccsu ;I los puc.stos dc ti.alxiiu del 
personal laboral t;imhieii cstii rcgul;iclo cii csic D e c w t o ,  \' 
quisiera recordarles ;i S S .  SS. quc cii este iiioiiiciito 1;i 

Ad m i ti i s t rac ion de 1 Es t ado t i c tic a p rox i riiada rnc t i  t c 
200.000 puestos de cniplcados laboralcs. \ '  que cri esta 

olcrta de empleo público ;i la que riic tic i . c l c b i i d o  sc i r i -  

cluía la creación de 10.388 p l a ~ a s  de pcraori:il laboral y 
se preveían tanibicri, cii el Rcglaniciiio a q u c  nic he rclc- 
rido, los sistcnias de selección para clcscriipenai. estos 
puestos de pci.sorial laboral, qtic, C I I  todo caso, \'a11 ;I 

garantiLar la j>ublicidad y van a gai.aiitiLai' igualiiiciitc 
que los criterios de rricrito y publicidad va i i  a rcgii. tarii- 

bien en estos casos, coii lo cual critciidcrrios q u e  cl sistc- 
nia de sclcccióri nicrcccr-ii una npiubaci0ii iria'oi-i t a i i a  de 
todos los luncionarios putilicos y que será bien i-ccibido 
por los grupos politicos presentes en esta Comisión, es 

decir, por los Grupos Parlamentarios. 
Esta medida que  se li,ja cii el  Dcci'cto y que se regula 

con los objetivos a los que me vcrigo i.clii.icndo, se h a  
completado tambieri con algunas órdenes; particular- 
mente quisiera citar una ordcii ministciiai que  garantim 
el anonimato e11 la corrección de exámenes as¡ como cs- 

tablcce un modelo de instancia unitaria que llcxibiliza y 
agiliza todo el proceso de preparación de los opositores 
para que estos puedan ac;ccdcr con más lacilidad v con 
menos complicaciones, y quiero decir a S S .  SS. que cstc 
es un tema tan delicado que cualquier iniciativa q u e  el 

opoS~c~<ili-~(JllcLll'S~J y ~ ~ J l i ~ L l r S o - o p ~ ~ ¡ ~ ¡ ~ l i ,  \. i C  ha api.0- 

i i¿ l l  CUoptLlC¡bii el1 d ~ t ~ i . i i i ~ i i ~ d 0 ~  CUL'i.pOa ClC*l Eh1iidCJ. d C ' -  



ria un problema anadido de clasificación del puesto de 
trabajo de ese funcionario v de problemas retributivos 
con relación a cada uno de los luncionarios que acccdicse 
a esa movilidad, niovilidad deseada y que la Ley de Mc- 
didas de Reforma potencia. Por ello, como digo, está el 
Gobierno descoso de llegar a un acuerdo en la Comisión 
de Coordinación de la Función Pública, y algunas convcr- 
saciones preparatorias de esa reunión. que será lunda- 
niental para la aprobación de este decreto, nos hacen 
pensar que. muy posiblemente, se conseguirá ese acuer- 
do. acuerdo que ianibicn quisicrariios I l c~w.  a buen Cxi io  
con los rcprcsciitaiitcs de los funcionarios. 

Ya se estiiii consolidando los niveles por los distintos 
luncionarios, como saben sus sctioiias dcsdc el pasado I ." 
J c  enero del ano 1985. y al hilo de esta preocupación que 
entre los tuncionarios ha regenerado la consolidacion de 
nivel, t a l  y como picvciari las disposiciones de la Ley de 
Medidas de Refornia de la Furicih Pública. y para satis- 
laccr tnrnbitlii u n a  demanda tradicional de los niisnios, 
se tia procedido ii olci'tar uti buen iiúniciu de p l a ~ a s  de 
las vacantes a la promocióii interna de los luricioriarios, 
conci.etanicntc 4.995 p l a ~ a s  se haii u l c i~ado  a protnocibn 
interna de los luiicioiiarios, lo cual ha obligado a dictar 
treinta y cuatiu c'jrdcncs niinistcrialcs que posibiliten 
C ' S ~ S  corrcspoiidiciitcs pruebas de acceso. 

T d o  ello tiene mucha rclacion con un problema toda- 
via no i u u c l t o ,  pciu próximo a set. resuelto, que C'S el de 
la aplicación del nue\'o sistciiia rctiibutivo ;I los luiicio- 
iiarios públicos. Frente al sistcnia tradicional de la rctri- 
bucibn corporativa, conio saben sus sciiorias, e11 la Ley 
clc Medidas de Kcloi.ma se propugna una rctribucion, un 
sistema retributivo dilerente, que se prcocupc más del 
puesto de trabajo que del Cuerpo al que pcrtcnccc el 
luncioiiario. siendo este ultimo particulai.iiicntc relevan- 
te a la hora de lijar las rcti'ibucioncs biisicas, pero no asi 
las retribuciones complenicntarias, Ello ha obligado a un 
piuceso laboriosisiiiio que el Gobierno esti  prácticaiiicn- 
te terminando, de clasificación de todos los puestos de 
trabajo cn la Adniinisti.aci6n del Estado. La clasificacion 
de todos los puestos de trabajo de la Adniinistracion del 
Estado significa clcicrniinai- cri cada caso cuál cs  cl com- 
plemento de destino y cl coriiplcriicnto espcciíico que co- 
rresponde a cada uno de esos puestos de trabajo, labor ya 
terminada en algunos Departamentos hasta cl punto de 
que ha sido examinada y aprobada por el Coiise,jo de 
Ministros. concretamente la de los Dcpartameritos de I i i -  

dustria y Encrgia. Cultura y Justicia. En el rncs C I I  que 
tios encontramos probablemente cuatro Departanientos 
más serán definitivaniciitc aprobados poi. el Gobierno, 
sin peijuicio de que luego la aprobacibn lornial del Go- 
bierno adquiera una forma jurídica dilerente por un 
acuerdo global de todos ellos, y que v a  a posibilitar que 
muy  probablemente con lecha 1:' de julio del presente 
ano se pueda satisfacer a los luncionarios. se les pueda 
retribuir conforme a este nuevo sistema. Es voluntad del 
Gobierno que esto se aplique en el curso del presente 
año. de ser posible. como digo, en  la fecha del I .I' de julio 
a que me estoy rcfiricrido, de forma que si algún Depar- 
tamento quedase descolgado porque no se hubiese termi- 

nado todavía la labor de clasificación de los puestos de 
trabajo del mismo. aunque se produjese efectivamente el 
pago en fecha posterior, el Gobierno impondría el deven- 
go desde la fecha que me estoy rcíiricndo del 1 ." de julio 
del presente ano. 

N o  se escapa a sus senorias que este es un trabajo muy 
laborioso, que por aplicarse por primera vez. en Espana 
obligadamente tendrá errores, que los rcconocrrnos des- 
de ahora. es imposible una laboi- de esta envergadura 
hacerla a la perfección desde el primer momento, proba- 
blcnicritc tampoco nunca podrá ser absolutamente pcr- 
Iccta, los errores suscitarán en algunos casos suspicacias 
y producirán rcclaniaciones: el Gobierno es consciente de 
ello y va a arbitrar un mccanisnio, que va a producir por 
decreto, de corrección de errores, un órgano al que se 
podrán dirigir todos los tuncionarios públicos que se cn- 
cucntrcn insatisfechos con la clasificación del puesto de 
trabajo que \'cngan dcscnipcnando, con la voluntad de 
que efectivaniente 5c pueda mediante ese mecanismo de 
revisión ágil y r ipida,  poder subsanar aquellas irnpcrlcc- 
cioiics que un n u c w  sistema, obligadamente, e n  su apli- 
cacibn va a producir. Pero, en todo caso, como digo, con 
fecha 1:' de iulio del ano en curso, a no ser que las difi- 
cultades. que entendemos que ya no, puesto que se ha 
hecho practicamcntc la totalidad del trabajo, resultasen 
todavia insuperables, el Gobierno aplicara este nuevo sis- 
tenia retributivo que sc' va  a caractcri/.ar porque, como 
se dccia antcs.  se \'a a lijar de furnia muy pcculiai. en el  
puesto de trabajo, v a  a respetar lus derechos de toclos los 
furicioriarios, sc pucdc hacer una alirniación, que no de- 
sear~;~  que se interpretase inadecuadamente, pei-o que es 
muy clara.  Ningún luncionario v a  ii ser i-ctribuido en 
peores condiciones que lo está actualmente, y muchos 
funcionarios van a salir muy favorecidos, y todo ello, 
como digo, en relación con el puesto de trabajo, lo que 
posibilitarii iambicn en la Administración una apetencia 
de cxmcursar a puestos mc.jor retribuidos que pueda en 
SU día ir seleccionando por ese sistema natural l a 5  pcrso- 
nas que han de asuniir rcspoiisabilidadcs más graves en 
el iimbito de la Administración. 

Relacionado tanibicn con este tema y con el «status» 
dc los funcionarios cstii el inc\,itable tenia de las inconi- 
patibilidadcs. Y o  descaria niás adelante $odcr coniparc- 
cer ante esta Comisión para hablar de c u i l  es el dcsarro- 
Ilo de la Ley de Incompatibilidades ya aprobada por esta 

Cániara, por cuanto el pla/.o para opción de los funciona- 
rios que tienen n i a s  de un  puesto público n o  ha concluido 
todavía, concluye el 24 de este mes, y los datos en conse- 
cuencia referentes a ese problema de las incompatibili- 
dades son muy provisionales por cuanto, corno digo, los 
plazos más importantes y perentorios de la Ley iodavia 
estan eii marcha. N o  obstante si que puedo adelantar 
que por parte de la gran mayoria de los funcionarios se 
ha asumido pcrlcctamcntc el cspiritu y la letra de la 
citada Ley. y que son muchísimas las declaraciones que 
se están lormulando ante los órganos responsables de la 
Administración que, como s a b n  sus scnorias, se unifica 
en esta Lcv la responsabilidad en el Ministerio de la Prc- 
sidcncia, y que el Ministerio de la Presidencia resolverá 
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con la mayor pront i tud sin pcijuicio de que  tenga ya que 
adelantar que es u n  problema que, naturalmente,  cxigii5 
ticiiipo por e l  volumen de problemas que supone y por el 
pian' número  de funcionarios que rcsultari afectados. 
En la tercera área a la que iiic he rclci.ieIo a1 corniciim 

de mi  intcrvcncióri, y v o v  a intentar  ir ricahando, c l  i r c a  
de tacionalización de la lurición pública, v a  en  la Le!, se 
asuniian medidas que crccriios que tiari p iulucido uii 

electo saludable  cii  el  i rnb i to  de la luiicióri pública, coino 
era la uiiilicacióri de los Circ-ipos. si hicii iicncri qiic \ci. 
a I gii tia de c I I a s  coni p I c t acla s con I o s  c o i ~ c s  po i i d i c r i  t c s LIC.- 
crctos que tiaccii rclci.cricia a lo q ~ i c  pudici.anios Ilaiiiai- 
el reglamento del iiuc\'o Cuerpo ci.cado. El Cobici.iio ha 
ttaba.jado dc loi'iiia dc~cicliela en C S ~ C *  tci.i.ciio \ '  :ilg(iiiu clc 

los  dccr.ctos que podt.ia seI' poli t icanicnic inis conli'o\'L'~~- 

del  Estado que, co1110 i-c~cLicrdaii sus scñoi.ias. bur'gc de l a  

que c\acliard S i l  dic1;iiiicii CII l a  picsciitc sC'I11;111;1 \ pocli2 

t i c l o ,  corno es e l  que aíccta al iiucvo Cuci.po dc Letrados 

lusióri de cuatro Cuerpos, este clcci'cto sc cwcucsriti'a \ ;I cii 

el Coriscjo de Estado coti  la casi absoluta scgiii'iclacl de 

x r .  apiuhado cii uri piwir i io  Corisc*jo de Ministroh. 
Tarribicri cii este i i r i i h i t o  c l c  1;i i.acioii~ili/acioii de la 

lurición pública, e l  (;ol)ici.iio hii ¿ibLIlii¡d(J o tiii d i c ~ i a c i o  
algunas riicdidas que CI'CU qiic so11 i n i p o l ~ l ¿ i i i t c \  poi-clLic' 
50 I uc i O i 1 ti LI 1 gu i 105 p 10 h I c i i i  ;i 5 C I  idc i i i i )s clc i i ULSS i 1.a Ad- 
ininistracibn. Eri este scr i t ic lo  p o d i ~ a  ciiiii- c.1 ;iciic.i.clo C ~ L I L '  

sohi.c iiplicacioii de 10 clispliL'stu c'ii 10s ;ip;ii-iadoz pi'iiiic.- 

1.0 y scgLindo dc l a  Disposición iiaiisitoiia scst i i  clc 1;i Lc,\ 
30/84, e s  decii., la  Le\, clc Medidas paia la Kcloi-iiia cIc I;i 
Función Pública, se adopto respecto clc l o s  coiiti.ataclus 
administrativos de colaboración temporal. Se ha p i ~ i d u -  
cido un acuerdo quc fue suscrito por las Ccntralcs siridi- 
cales CESIF, Coniisioncs Obreras \ '  L'GT, que obligaha :I 
una prinicra clasilicación de todas las luncioncs que  \,¡e- 
i i c i i  dcscnipcnando los coritratados admiriisttativos en el 
rimbiio de la Adniinistraciori. todas l a s  luncioncs de este 

personal. Esta labor  v a  se ha tcrniiiiado, y;i sc ha i.eali/a- 
do y está totalrricntc acabada. Uiia ve/ terminada esa 
íunción. previa clasil.icación, como digo, q u e  \ 'a se I ia  

hecho, de todos estos puestos elc ti-iibajo. sc les \.a ;I dai. 
opción 3 ingixsai. e n  la luncioii pública ;i ;iqucllo\ que 
ve n i a n dese ni pc iia n do p ucs t o s  d c l un c i oi i ;ir i o p u h I i c o  , 
uria opción pactada con l a s  citadas cciiti.ii1c.s siiidicales, \ 
;i los otros se les v a  a dar opci0n elc t r . u i i s l o i ~ a i .  bit sitiiit- 

ción irregular eri l a  Administracitin pur uii coriii-ato Iiiho- 
ral normalizado. 

Creemos que coii csta nicdida se tcrriiiiiii coii un p i ~ i -  
I>lcmn, wnio dccia aiitcs. eridcriiic(i clc la Adniiriisti-a- 
ciOn, un problema que vicric desde e l  i in~i  1Y77. Pese ;I 

contratos administi.ativos, con posterioridad a csta lec.ha 
se hicieron m i s  de 12.000 coiitixtacioncs en e l  ariibito de 
l a  Administración Pública, excluyendo ;I los docentes. 
Todos ellos van a tener resuelto cstc prohlcrria. Ci-ccnius 
que este va a ser un paso importante .  unido a esa oti'a 
decisión, que ya b e  ha plasmado e n  algunos de los Dccrc- 
tos que les c i taba ,  de imposibilitar el  acceso a la Adnii- 
nistración por ningún s is tema que n o  sea c l  de la contra- 
tacibn laboral del luncionario eventual ,  cuando se trata 

que c l  Dcct'eto-lcu de IY77 pi.ohihicbc cstii I ~ ~ L ~ I Y I  de  105 
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ninguna vanagloria, que la reacción por par te  de quienes 
están afectados por este desarrollo principalmente, que 
son los funcionarios públicos, ha sido satisfactoria v de 
confianza en el Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Minis- 
tro, por la inforniación que ha t iwtsmit ido a esta Comi- 
sión. 

De acuerdo con lo establecido en  el artículo 203 del  
Reglamento. que  el aplicable a este tipo de compareccn- 
cixs, cn un  primer turno los Grupos Par1amerit;irios. por 
tiempo de dicL minutos ,  podr in  manifestar sus posicio- 
nes, formular  prcguntas  o hacer observaciones e n  rela- 
ción con el contenido de la inlorniación del serior Miriis- 

establecido la posibilidad de abr i r  u n  scpurido tiir110 pa- 
ra los üiputados que individualiiiciite puedan, cstricta- 
mente y poi. tiempo liniitado, loriiiulai. preguntas. As¡ 
que,  por el oi.dcri habi tual ,  el Grupo Parlarricntario Misto 
y por  tiempo de diel niiiiutos ticnc ocasión de intervenir. 

Por el  G r ~ i p o  Parlaniciitario Centrista, ticnc l a  palabra 
el señor Garcia Agudiii. 

t K J .  L L I C ~ O ,  la Pi-cSidciicia, de LicUcI.do COI1  Mesa, hLi 

El señor GARCIA AGUDIN: Comienzo, naturalmente,  
agradeciendo al señor Ministro la exposición y el acto de 
haber  venido aquí ante  esta Comisión del RGgimen de las 
Adniinistracioncs Públicas para explicarnos, más  o me- 
nos, los trabajos que se vienen haciendo en el Ministerio 
de la Presidencia en orden al  desarrollo de la Ley 30 de 
lY84 sobre refornia de la Función Pública. Agradeciendo 
efccti\,ariicntc la explicación del scnor Ministro cntrc  
otras i w o n c s ,  incluso, por el tono mesurado de que ha 
Iicctio gala en su brillniitc inloinc que, aunque nosotros 
disci.cpanios en cuanto  a los Csitos coiiscguidos, sin cni-  
bargo,  ciiiciidciiios que  ha sido pei-l'cctaniciiic ra/.oiiablc 
la csplicación del señor Ministro, incluso la di\,isióri cii 

graiidcs ircas de actuación del Ministerio, a las que  no- 
sotros tambikn nos vamos a idci i i . .  

Realmente,  hay una diferencia inicial, que no \'o\ a 
tiaccr ob,jcto especial de dcbatc ,  cual  es la de que natu- 
ra lmente  cI scnor Ministro parte del gran cxito que supu-  
so la publicación y proiiiulgaciOii dc la Ley 30Ilc)X.I en el 
sentido de que era ya  una acti\,idad iiiiportaiitc para la 
racionali/.acióii de la luiicioii pública, incluso por la idea 
que  expuso al pi.iiicipio. niiiy brillanicniciitc poi. cicrtci, 
de que ticiiios iuto con la inercia, hciiios evitado conti- 
nuür coti la Adiiiiiiistracióii Pública inerte,  liinpuida, 
aburr ida ,  no la ticiiios deiado conio estaba,  sitio que  tic- 
inos iniciado un cambio  casi espectacular.. 

Nosoti-os, iiiicinlrncriic, no cstamm de ;ic~icrdo coi i  

ello. Ciwrnos q u e  la Lcy aludida no ha supuesto una 
gran ventaja para la l'unción pública. aunque  natural-  
mente no podemos hacer eso objeto de dchatc poiquc no 
es el tema que  nos trae aqui .  

Esos puntos de desarrollo de esa Le!., !' por consccucn- 
cia con rriíjs moderación y humildad en cuanto al estado 
IcaI de. la función pública son,  los que a todos nos prco- 
cupa  al señor Ministro, al Gobietiio y a nosotros. Lo que 
a todos tios prcocupa es si clcctivanicntc la FuiiciGii Pú- 

blica está mejor que antes ,  si efectivamente, de alguna 
manera ,  desde la Administración socialista se ha mejora- 
do no solo el «status» sino incluso las cspectativas, la 
moral de los funcionarios v el car iño de la Funcion Públi- 
ca en el servicio a los adminis t rados,  porque eso, cn dcfi- 
nitiva, es lo que nos importa  a todos, si realmente se ha 
conseguido todo eso aunque  sea desde la oposición. Si, 
por el contrar io ,  como nosotros tenemos, no cstuvikra- 
mos igual sino incluso algo peor, ciertamente sería leal 
oposicion hacerselo saber  al señor Ministro de la Prcsi- 
dcncia. 

Sobre el primer punto en el c a m p o  institucional que el 
señor Ministro cnnumcró ,  analizando los decretos v 
acuerdos provocados a l  respecto para ,  dir íamos,  regular 
la Funcióri Pública, sobre todo en el ámbi to  del Ministe- 
rio de la Presidencia, se decía por el señor Ministro que 
se habia conseguido, de alguna suerte, un moderado Exi- 
to en propiciar el funcionamiento del Estado de las Auto- 
nomías.  Esto pucdc ser cierto, no sólo por la Ley de la 
Función Pública sino porque, de alguna manera ,  había 
sido ya un empeño,  no sólo del Gobierno anter ior  sino 
del actual ,  que todos los par lamentar ios  teniamos, en 
orden a que  el gran empeño político e ra  la translorma- 
ción del Estado ccntralista e n  el Estado de las Autono- 
mias .  Por consecuencia, era inevitable, imprescindible, 
urgente ,  propiciar el luncionamiento del nuevo Estado 
territorial. 

Decia el señor Ministro que se había conseguido, pri- 
mero por unos decretos previos, la transferencia de unos 
dos mil funcionarios, y más  tarde ya una transferencia 
masiva de 300.000 funcionarios, cifras efecti\'amcnte 
cxaxtas. pero que plantean un  tema -y a eso se refiere 
mi objeción- de si efectivamente se hizo transferencia 
de la Adniinistración Central a las Administraciones Au- 
toiióniicas. Porque podrin ocurr i r ,  según mi información, 
quc las translei.cncias rcalcs -y las cilras que dio el 
señor Ministro soii rigui.osanicritc esactas- fuesen m i s  
bien de transferencia de la Administración pcrifCrica del 
Estado a las Administraciones Autonómicas. Es decir. el 
luncionario que scr\,ia en la Delegación Pro\,incial de In- 
dustr ia  en Lkrida,  clccti\.amentc habría sido transferido 
a la Comunidad AutOnoma de Cataluña y ,  por consccucn- 
cia, es t i  bien contabili/.ar esa transl'ci.cncia de la Admi- 
i i  ist rac i Oii  Ccii t ra I ;i I íi Ad ni i n is t rac ióii au tonóni ica , pero 
no hubo clccti\,a trarislcrcncia porque lo que  ¿currc, en 
mi niodcstn opinión,  es que sigue habiendo una hipcrtro- 
l'ia de l'uiicioiiarios en la Administración Central +en- 
tral e n  e l  m i s  estricto sentido del termino,  en la Admi- 
nistración madrileña- de t a l  manera que si hubicrainos 
propiciado cntrc todos el luncionaniicnto del Estado de 
las Autonomias haciendo que las transl'crcncias de los 
luncionarios fueran rcalnicntc electivas, eso supondria 
no sólo una importante  dcsacclcración del pasto público, 
sino efectivamente una transferencia real, mater ia l ,  de 
los funcionarios q u e  están al ser\,icio de Adrninistracio- 
ncs centrales de algunos ministerios, exiguos en compc- 
icncia, q u e  estarían hoy t rabajando en las Coniuiiidadcs 
Autónomas. Y me parece, según mi modesta informa- 
ción, q u e  esto n o  ha acontecido. Efcctivamcntc, se ha 



translcrido. y eso es bueno, a las Administracioncs Auto- 
nómicas dcsdc la Administración pcrikrica del Estado, 
pero e n  mucha menos medida,  en casi riiriguria medida, 
dcsdc la Administración Central. cii el nias estricto scnti- 
do del l h n i n o .  a la Adiriinistracióri autoriómica, con lo 
cual sigue produciciidosc una disfcinción poco querida, 
por supucsto tampoco deseada por el Ministerio de la 
Presidencia, cri el scriiido de q u e  hay cscesivo pcrsorial 
sobrante ,  cxccdcntc, en la Administración niadiilcna y 
seria pertinente q u e ,  en  la misma nicdida y con la misnia 
prudencia con la q u e  tia actuado el sciioi. Miriistiu, pu- 
diesen ser translcridos clccti\,aincntc a las Adniinistra- 
ciorics autonómicas,  en cstc caso, qui/ii, si se tiicicix. a la 
Comunidad Autónoiiia de Madrid.  

En el aspecto del < < s t a t u s »  de los luncioriaiios es doridc 
yo quis iera ,  con todo el respeto y con todo el d c c t o  que 
le tengo al scnoi. Ministro, hacer algunas rcsci~\~;is. inclu- 
so de mas hondo nint i l  que las dichas ;iiiterioi.niciitc, en 
cuanto a la ti.aiislcrciicia instituciorial de luricioii;iiios. 
Etcctivariieiitc. se dice que dcsdc l a  publicnciori de la Ley 
3011984 se tia conseguido de a lp~i i ia  manera i.clor~ai- la 
igualdad de todos los luiicionai-¡os, siri perjuicio de las 
cspccilidadcs que ,  riatui.alriicntc, son rcspeiiiblcs e11 todo 
caso. Así  se ha Iicctio la olci.ta de cniplco piiblico. El'ccii- 
vamcntc,  la oferta de cniplco publico ha sido un;i iio\'c- 
dad, acaso una novedad con\.cnicntc, pero c~ ' eo  que  el 
tema de la igualdad estaba !'a antes pcrlcctariicritc esta- 
blecido en otro sistcniii, poi. el cual si aritcs tiabia 130 
Cucipos y hoy dia ha\ .  42 ,  cs t i  u11 poco nias i x i o n a l i z a -  
do cstc tema aludido cii la esposición del scnor Miiiistiu, 
pero la igualdad cntrc los Iuncionarios no creo que  haya 
mejorado. Lo i'erenios ahora en cl lanioso Dcci.cto clc 
rc.jiIla. Ojal i  tengan acierto los scnorcs del (;obici.rio cri 
la publicación de c'stc Dcci'eto. Oialii scpaiiios cnti-c t o -  

dos acertar p a ~  que .  c lcct i \ , i i i i i c i i tc ,  sc uhicii\.cn los  tra- 

porque la i m p i u i ó n  cotidiaiia de los luiicioiiaiios iiu cs 
exactamente esa. 

Eii cuanto  al famoso plus clc productividad, qlic I I O ~ O -  

iius votamos a favor poi. cntcndci. que e i ~ i  de alguiia 
manera  pcligrosisinio, coino dijinios. p e i ~  que  era  i r i i -  

portatite tenerlo en las manos de la Admiiiistracióri PLi- 
blica, la impresión de los luncionarios es, no digo clc 
terror, seria demasiado,  pero si de disconlormidad, de 
protesta ,  de signos externos contrarios a esa igualdad 
q u e  el scnor Ministro proclama.  

Se nos decia en un segundo punto  en cuanto  al «sta- 
tus» de los luncionarios, al rclorzamicnto de las garari- 
tías y de las virtudes d e  la Función Pública y de l a  gcs- 
tión del Gobierno. q u e  se ha establecido la parantia de 
iniparcialidad e n  los exámenes, e n  las pruebas de acccso 
y q u e  el sciior Ministro, con una lealtad q u e  le apradccc- 
mos, estaba dispuesto, por descontado, a mejorar y a 
reforzar ese tipo de garantías. Por supucsto, esto es ob-  
vio .  Quiero hacer una protesta diciendo que cso lclizmcri- 
te ha acontecido s iempre en la Función Pública española. 
Por supucsto, no hago aqui una referencia partidiaria al 
Gobierno anterior. s ino  a q u e  lclizmcnte en los tiempos 
negros v oscurant is tas  d e  la Dictadura de garant ía  de 

ba;os y l a 5  luriciorics publicas \ '  se corisiga la igualdad, 

imparcialidad en el acceso a la Función Pubica del Esta- 
do h a  sido, creo yo,  uno  de los pocos patrinioiiios de los 
cuales podiamos sentirnos orgullosos quienes estiibanios 
cnlrcntc de aquel sistcnia dictatorial. 

El tcrccr t ema,  del q u e  quisiera oii. una arnpliacióii clcl 
senot. Ministiu. es  que rio se ciilaiice dciiiasiado ese nuc- 
\'o sistcnia retributivo objetivo, no vaya ;I ser q u e  ic6i.i- 
caiiiciitc el disciio sea buciio 4 1  que  se retribuya al 
luncioiiai.io poi. su  puesto de t rabajo y por la pci.tcncncia 
a u11 Cucipo pai.ccc que es i-azonablc-, pci.0 ojo \ '  mucho 

que - \ ,  cí2cti\xnicntc, cri~oi'cs ticnc que tiabci.-, podi-in 

cióri Puhlicii q u e  produ~jcsc riiis iiinlcs que bicrics. 
Firialiiicritc. quisiera suhixyiii. c l  pai.laiiiciiio iiiicinl 

con el cual habia coiiicii/adc) esta intcr\,cnci&i, haciciido 
saber  al sciioi. Miriistiu que la \'o/. de la calle,  hoiiixda- 
niciitc. i i o  es ~ i i i i i  VOL ti.icinlalistn. Los que  coricct;iiiios \ '  

cori\~i\~iiiios con luiicioiiai-ios toclos l os  Cliiis clc la sclllail~l 

nicrios los que cstanios en el Paikiniciito. sabcriios de 1;is 

iriquictudcs de los Iuncionarios. Quisici.a dccii.lc ;II scñoi. 
Miiiisti-o, c'on toclii lealtad, que el cliiiia de clicacia clc la 
Fuiicióii PLiblica iio tia riicioixlo cii absoluto. ci.co que  tia 
ciiipcoi-ado. s e  lo digo coi1 iocla 1rislcLa \' col1 toda tioii- 

1-adc/. Creo q u e  el cliiiia clc cl'ic¿icia de la Fuiicioii Pút,li- 
ca tia criipcoi.ado, lo cual coii1i'~ista coll la \~C) lLi l~t¿ id ,  que  
l lUb  corista. del Gobici~rio de lllcioI.ill- I;l c4ic, .', 'ICl'l clc la 
FuiiciOri Publica, de ixioi ial i /ai-  l i i  Fiincioii Piihlicii, dc 
i.cspoiic1c.i- i i r i  poco a las cspci.aii/ns qiic e1 pix)gi'iiiiiii del 
Partidii Socialista coiitciiia c i i  cs tc  punto.  

Honraclanicntc creo -y eso clcbeii tcricr.lo ustedes c-ri 

cuenta  sciioi- Miiiisiru \ '  scrioi.cs del Ministerio de la I'I~L~. 
sidcncia- que c.1 cliiiia i i i o r a l ,  que c-l cliriia clc ilusi6ii 
colc~ct i \~ i i  pi,i- L'I bCI. \ . iCiO ;i la FLiiicioii P1it>lica \ ;i l o s  

~ l d i l l i i l i s l i ~ ~ ~ c l ~ ~ s  \' c-l c.liriia dc clicaci:i. ;i p ' s a l '  clc lo\ l i O l . ~ i -  

CUidrido C U i l  Iil ~ l ~ l ~ ~ l i ~ i l ~ i ¿ J i i  del PUCll lO dc Ii'abililJ, pul.- 

prodLicii tales dcsigualdridcs y tales I'CSCI'\'~Ib e11 la Fliii- 

i-ios i i o  ha iiieioiado scrisiblcnicritc. 

El scnoi. MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del P i d o  y M u ñ o ~ ) :  A g i a d c ~ o  mucho sus  pnlabi.as i i l  

porta\'o/ del Grupo Centrista. scñor Garcia Agiidin. To- 
das son necesarias para ir nic,jorando, cvidcnicnicntc, el 
t rabajo y la responsabilidad de caela uno de nosotros. 

No he pretendido hacer una exposición que pusiese dc 
nianilicsio el gran Csito, como dccia V .  S. clc I;IS iictlia- 
cioncs del Gobierno porque no estoy corivcriciclo. cri i i b  

soluto, de que hayanios tenido u11 gi'ari csito. Creo q u e  
hemos avanzado,  pero cii absoluto,  iiic ati.cvci.ia 21 c a l i l i -  
car lo  ni de cxito ni de gran Cxito. Creo que estamos ha-  
ciendo cosas iiriportaritcs, que vaii a piulucir resultados 
problarnentc muy pronto, pero no me atravciia iiuiica, 
en ningún momento ,  ni siquiera en una conversación pri- 
vada, a decir que  estamos en vias de giaridcs csitos cii  el 
proceso de ido rma  dc la Administración. 

Sí que creo que se han hecho cosas inipoiianics y cosas 

que va están produciendo algúii resultado. particular- 
mente  cuando nos referimos al ámbi to  elc las autoiio- 
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mias.  Nos preocupaba e n  cualquier  CUSCJ, con indcpcn- 
dcncia de esta Lcv, qui. iba a pasar con las distintas leyes 
de la Función Pública en las distintas Comunidades ALI- 
tónonias. Nos preocupaba íi todos. ent iendo yo ,  porque si 
se hubiese producido una normativa absolutamente dis- 
par ciitrc todas las Comunidades Autónomas hubii.scnios 
piuducido una especie, si me permiten la c x p r c s i h ,  de 
clcsbara,iustc del Estado, gravisinio para el luturo,  que 
tiu bicsc inipcrnica bi lizado las distintas Adnii nistraciorics 
y hubiese producido unas consecuencias que todos com- 
prendernos pcrlcctanicriic. U n o  de los objetivos de esta 
Ley cr-a iniciitat evitar eso. Por eso la ley \ a  tuvo un 

ciones importanies, pero no e n  cI Gnibito autonbriiico. 
Esta Icv luc asuniicla poi. los  i.cpi.cscntanics de las Coniu-  
iiiciadcs Aultinoiiias \ ' ,  de ioima iiiu!' pai.ticui;ii., poi. i o s  

icpi.csciitnntcs de Ins Comunidades Aut<iiiomas que  tc-  

i i iari  uiia especial pi-cocupaci6ii por csic tenia y quc ya  
\ ,enian lunc ionanclo  cn el proccso prcautonómico. Prcicba 
de que  luc asuiiiiclo es que una institLici<in aparcntcriicri- 
tc t i i t i  piublciiiiitica, conio cra la Coiiiisiori de Coordina- 
ciori de la FunciUii Publica, se ¡ i ic lu\¿i  e11 la Le!., b e  i'otci 

eS¡ tO C t l  S U  pi-opiil di!icuSióll. RcconoLco q U C  tU\O Oposi- 

~ ~ l \ ' ~ J l ~ ~ l t ~ ~ ~ l ~ l ~ l l ~ C  [ X J I '  lOdU4 10s Gi'UlXJ5 -1llC' I ' C l i C i . 0  ill ¿i111- 

bit0 ¿ l L i ~ ~ i l ~ J r i i ~ ~ ~ ~  \' C i t i l  lLllIcioiialld0. COiiiO IL's d C C i k l  

¿ i I l t C S ,  ;I 1;l pi.iillci'il S C S i ó l l ,  ;l Sch¡¿)ri C ( J i l S t ¡ t U i ¡ \ ' i l ,  \ i i i ¡ C -  

i ~ < ) i i  17 C(JiiiLlii~d~ld~b Aui¿ilioiiiiI~. 
Pi.cic*ha dc quc sc' ha pi-oducido un i.csultado ir iuy l i i v o -  

i.ablc cii cstc Ici~i.ciio es q u e  \ 'a se ha csaiiiiiiado en  cs;i 

huaria le\. y que es e11 todo ac<iidc CCJII las bases dc la LL*\ 
L I C  Medidas para la Rcíoimia de la FuiiciUii Publica. Y 
aun cu:iiicl~~ ioda\,ia no se h a  c~sani inacki .  \'o sC lo tic 

hecho pciwiialnicmtc la le!. catalana -\' csiii a ni¡ dci.c- 
cha  un i.cprcserit;iiitc iiiu!. sigiiilicado de la Coiiiuiiidad 
Autcinoriia de CatLiluña- v puedo alirriiai. coii utia gi'aii 
satislaccicin -auiiquc iio soy cn absoluto, cunio es e\.¡- 

que  ea una gran le!., nbsolutaniciitc acorde c o n  l a s  dibpo- 
sicioiics básicas de la Le\ de Mcdidaa p a i ~  la Rcloi.iiiii de 
la FuriciUn Pública. (QuC hemos conseguido? Pues hemos 

cri las Coniuriicladcs Autonomas clc loi.riia arnicinicn -y 
digo esto sicniprc Lmirc comillas. porque la cxpi.csi(iii 
armonica o armolita ha quedado con unas connotaciones 
politicas, pciu es una palabra que ci'eo que  dcbc usiii'sc 
todavía en el lutur- y que. en dcliniti\.a. es buciia la 
ariiionia cuando nace tlc un iicucido politico y es riiala 
cuando se impone. Aqui cst;iriios ci i  una rcpulación ;ir- 
niónica por acuci-do politico poicnciado v posibiliiado 
por esta Ley. 

Eri csc sentido. c ~ c o  q u e  esta Ley ha sido importante. 
Es uii i.sito que  se está conociendo. Tambicn tenemos cii 
esta Coniisión la Ley de la Función Pública de Castilla-La 
Mancha -esta no la he examinado de ver y no puedo 
e m i t i r  un ,juicio personal sobre ella- y csistc ianihicn 
antes de nuestra Ley. por la peculiaridad del sistema 
lora1 navarro, la Ley de la Función Pública de Navarra, 
que  tampoco discrepa en absoluto con la Ley de Medidas 
para la Rclorrna de la Función Pública. En consecuencia, 

~ O i i i i s i O i i  lil Lc\. ClC la FuliC¡(in PLiblica \ ' a lc i i~~a i iL l ,  UI1;l 

dciitc. autoi' de esa Le\.- que es U l l i l  le\. L~si i~aoi~di i lar ia ,  

C o i i s c g U l d o  ilIg0 ~II lpOi~~aI i~ lS~ l I lo :  que SC C S t l !  IcpiS~LIlidCJ 

estamos consiguiendo una normativa en el Estado suma-  
mente aceptable. 

Respecto del problema de la translcrcncia de tunciona- 
rios que planteaba vuestra scnoria, nada más lejos de mi 
ánimo que engañar  a nadie. por lo que digo las cosas con 
absoluta claridad. Lo he dicho en mi intci.\.ciici<jri y lo 
niaiitcnpo ahora :  es tamos en  deuda con las Comunidades 
Auiúiimiiis i'cspccto de csc aparato central a quc se d e -  
i - i a  s u  scnoria. Las Comunidades Autónomas iiciicii dere- 
cho a que Ics riiaridcmos del aparato central del Estado, 
en el sentido que usted dccia, es decir, de Madrid, más  
luncionarios de los que les hemos mandado.  Por cierto, 
ningún Giupo politico rnc ha pedido que hagamos trans- 
ícr.ciicia íorLosa de íuricioriai.ios. RcconoLco la deuda .  N o  
liciiios ticc.lio ii~aiislcrciici~i I~ I I .L (JS~ de l.uiicionni.ios, pero 
l o s  (iiupos pol i t icos pucdcri pcdiik a l  (iobicrno que las 
tiapaii. Otra CCJW es lo que dcspuC;s haría el Gobierno. 
Pero, cii todo cabo, nic gustai'ia saber si alpúri Grupo 
politico iiic pide: sciior. Ministro,  transfiera lbrmsarncntc 
luiicionai.ios de Maclrid a las Comiiriidadcs Autónomas. 
Me pustaria oii. i i  a lgún  G r ~ t p o  politico hacer esta pcti- 

luiui-u q u e  pudiese adoptar el Gobicriio. 

Le \'o\. a decir que, clccti\~anicntc. i.ccoiiocieiido q u e  
cst¿lnicJs e11 deuda ,  se Iinil conseguido alpuiios clcctos \a-  
ludahlcs, poiquc ei niccaiiisnio es iiiu!' c<Jliipli~;ido \' por- 
que c h  iiiipoi.tantc terici. cii cucrita que iucgucii muchos 
l'actoi.cs cri l a  rcsoluciúri de l o s  piohlcrrias q u c  se generan 
ivspccto ;I la traiislci-cncia de luiicioiiai-¡os, sobi-c todo en 
lo i-clati\.o ;I la ti-aiislcrciicia del apai-ato ccnti-al del Esta- 
do. iouc es lo que ha ocui.i-ido? Uuc hcnios ccri.ado Ma- 
di.id ;I cal \ '  canto durante  dos años \. medio. Esto es algo 
que  supongo que los  pai4anicntai-ioa que  sor1 lunciona- 
rios -\. soii \.arios- lo tcndr in que  rcconoccr. Aqui n o  
h a  \.c.tiido nadie durante  dos anos \ '  pico, tan es  asi que 
\ a  estamos casi en la obligacibn de abr i r  algo la puei'ta 
de acceso a Madi,id. lo cual por la simple vida \ ,cgctati\,a 
de la Fuiicióii Pública ha producido una seik de \'acantcs 
cii Madrid que no hcnios cubierto y que han i.cpci.cutido 
C I ~  bciicliciu de la pciilciia del Estiido. 

aparato cciiti.al y lo huecos estaban s i t~ iadoa  en la pcrilc- 
ria del Estado, cstaiiios subsanarido esos huecos con las 
i ' i icantcs iiuc\' i is que  se v a n  produciendo. Pr ic t icamcntc 
la totalidad de la olcrta pública es para la Administra- 
ción pcrilci-ica del Estado; csccpcionalmcntc saldrán 
pla/.as en Madrid,  con lo cual 1arnbii.n vamos a dar un 
iiiipulso iiidirccto a las Administraciones autonómicas - 
\' digo iiidircc,to porque c i w  que l a s  cosas hay que dccir- 
las como soti aunque  rio nos pucdaii satislacer en  muchos 
casos-, porque sonios conscientes de que muchos de 
esos: luncionarios i rán a la AdministraciYn pcrilirica del 
Estado y a continuación pedirán su  traslado a las Comu- 
nidades autonómicas.  \ 'a que desde Sevilla -periferia 
del Estado- es fácil ir a Sevilla Comunidad Autónoma. 
v desde Madrid es mucho más  dificil. A l  reforzar noso- 
tros la Administración pcrilirica del Estado, aunque  no 
sea directamente el objetivo perseguido por el Gobierno, 

CiOI l  P O I q U C  5Ci'iLl üClüi.¿ltOi.ia de Car'Ll la politickl dc 

Pero coino el riia\.oi. núiiicro de luiicioiiai.ios haii ido al 
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somos conscientes de que  solucionamos tambiCn muchos 
problemas de la Adniinistración central del Estado. 

Hemos hecho dos Decretos q u e  potcnciahnn los trasla- 
dos voluntarios, q u e  han tenido c ier to  esito, pero no el 
esperado porque voluntariamente, en númcius redondos, 
se han ido 2.000 funcionarios, y nos henios encontrado 
con otro problema:  que inccntivar un traslado de Madrid 
a la periferia -porque esos Decretos inceritivabari el 
traslado de Madrid a las Administraciones autonóniicas- 
- se puede hacer  de muchas maneras. Tcnianios un pi-o- 
blema de gasto público tan importante ,  q u e  y o  mismo 
reconozco q u e  la inccntivación ha sido tan prudente que 
h a  an imado a muy poca pciilc. Si hubiesenios tenido niis 
dinero. cvidcritcrricntc hubiescrnos producido una iriccii- 
tivacióri más gcricrosa y Iiubii.scnios conseguido mejores 
resultados. Eri todo caso. sin que  se haya pi-oducido cl 

con las Adrninistracioncs autonóniicas, Ic p ~ i c d o  clccii- a -  

tenido Cxito -110 nic atrcvcria a alirniai. que  un gran 
CxiI-, y es que 111s Adniinistracioncs auloricjrri¡cas nu 
hari cont ra tado  personal, aunque  siempre se nic podi.a 
citar alguna excepción. Habia personal conti.ataclo cii el 
ano 1983, q u e  hcsnios resuelto en unas disposiciones t ran-  
sitorias de la Le\, de Medidas de Rcloinia para la Fun- 
ción Pública. N o  se ha contratado personal. se tia í'rciiado 
ese importante  problema v a u n  cuando t ic)  se ha resuelto 
con absoluta  satislaccióii. se ha mciorado de manera no- 
t or i a ,  Todas I as Ad ni i n is t rac i une s a u t onRni i c a  s es t i n 1 u n - 
cionando coii el pcrsonal q u e  Ics hcnios conseguido 
traiislcrir, y 1 1 0  hay L I I I ~  gran demanda  porque acontecía 
otra cosa q u e  hay q u e  reconocer: que al cstai' intlacioiia- 
da la Administración central del  Estado, tanipoco hacia 
taita q u e  ci total del cxccso pasase a l a s  Aciniinistracio- 
nes autonómicas.  

Respecto al « s t a t u s »  de luncionario, apunta  vuestra 
señoría más q u e  nada preocupaciones en su iritciwncibn. 
Cuando he hablado de la igualdad me rcleria a la igual- 
dad e n  el «status. e n  el scntido de q u e  antes hahia  ordc- 
namicntos  ,juridicos dilcrcntcs para  distintos scctoi'cs de 
funcionarios. Ahora. bien o nial, c w  se h a  siniplilicadu, y 
al existir el ánibi to  del articulo 1 ." de la Ley de Medidas 
de Reforma se produce u11 «Status» jurídico q u e  hacc que  
esa dependencia de un solo depar tamento  posibilite una 
política uni tar ia  de personal q u e  es importante ,  aunque,  
c o m o  es lógico, todavia no se estCn produciendo los clcc- 
tos deseados. 

El tema retributivo tiene la garant ia  del deseo pleno 
del Gobierno de acertar. Comprendemos q u e  es muy difi- 
cil acertar en su totalidad en el pr imer  momento;  sin 
embargo .  creemos q u e  en la decisión hay  un grari niar- 
gen de reivindicaciones de los funcionarios que se satisl'a- 
ccn.  Somos conscientes de q u e  habrá  errores en la apli- 
cación de este sis tema retributivo en su pr imer  rnonicn- 
to, sobre  todo porquc cuando se haga una valoración 
subjetiva del puesto de t rabajo por el afectado por csc 
puesto de t rabajo,  desde la subjetividad q u e  lo está dc- 
sempeñando obviamente tiene q u e  manilcstarsc en mu-  
chos casos la discrepancia con el criterio, q u e  ha prcten- 

rcsuliado total, au11 ~idiiiiticiido qLic cstai i ios el1 deuda 

g o  q u e  renc,ja que, el1 cierto scntido, cata opci~ación ha 

dido ser objetivo, de otras personas que  eran las q u e  lo 
valoraban. Eso es inevitable y sonios conscientes de que 
ah i  vanios a tener algún problema. En todo caso, yo qui- 
siera poner  de manilicsto ;L la totalidad de la Comisión 
q u e  este es un sistenia q u e  goza de absoluta publicidad, 
v cuando se esti  arbitrando un nuevo sistema retributivo 
(incluso el coniplcmciito de productividad. que preocupa 
a \'ucstt'a sciioria y a muchos funcionai'ios, lile consta) 
q u e  esti condicionado poi. la absoluta publicidad de lo 
que se va a hacer, obviamente se esta poniendo de riiaiii- 

licsto una voluntad de honestidad por parte del Gobier- 
no. N o  se pucdc dar dinero,  si iio lo conoceii iodos los 
luiicionaiios y si ello no obcdccc a alguiia i .a~óii objetiva 
de prcniiai- alguri dc-tci.iiiiriadu tipo de tixbaio. N o  ;I 

haber  r i i  una sola peseta CII el  riiiihito de la Adniiiiisti-:i- 
c i h i  quc sc dc  por- cal sistciiia del sobre ocLiIiu, se \ 'a a dar 
con publicidad y LI disposici6ri de los 1ciiicioii¿ii.¡os, de 
n i u i i c i ~ ~  q u e  es un sistcnia q ~ i c  csti  dotado clc e s a  iiiipor- 
l a  11 te ga I'il II 1 I a .  

En c~i i i i i t (~  ;I los csinici ics ,  señor G a i ~ i a  Agudin, crc;i- 
n i c  quc c~uaiiclo sc hacc uria (~lcr.ta pública tan iiiipoi.ian- 

te \ '  liiii csiud¡;ida coiii<> la que hciIl(Js hecho. cuaiido 
-1ciieiiios l o s  datos ~ se pl'csciitaii ¿I la pruchii clc ausi- 

I 60 .o00 cspaiiolcs; acln1 i n istlxt ¡\U CI'CO qcic so11 I iall-s 
a p i ~ o ~ i ~ i i ~ l t ~ ~ i i i i c i i i c  60.000 10s qUc' hall lli-nlild(J las  i i i s t¿ l i i -  

cias -~\,ii so11 doscientos \ '  pico iiiil-; c'n c'oi~cos no 

tCliL'lI i(JS 10s datos, POI-qLlC l(Jd~l\'Íil 1 1 0  ha CCI'I'iId<J C.1 

p lam y no l o s  c<>IIOcelllos col1 csac i i iud ,  pci.0 ~i i idan CCI'- 

c;i de l a s  cicii n i i l  instaiicias; cuando se \'ii ;I piuclucii. ~ i r i  

en las q u e  \ . i i i i  ;L pai.ticipai. tantos i i i i l cs  de capaiiolcs, inc 

pi.cocupa quc i i l  tirial sui.i;iii i'unioi'cs de si se aabiaii los 
csiiiiicncs, dc si en dctcriiiinada pia\,iiicia se conocia lo 
que  se iba a pi.cguntar. Hemos d ~ t a c l ~ ~  al sistciiia clc se- 

I c c c i h  de todas l a s  gai.antias de que  se le piicden dotar. 
\ '  conio nic pteoc~ip ;~  que pueda surgir algiiii tunioi. de 
esa riaturalcza -que no es la primera \'e/. que surgc e11 el 
i n i b i l o  de la AdniiiiistraciCm, aunque  yo  estoy de acucr- 
do coi1 i'ucsti'a scnoria en qLie l as  oposicioiics a la Adriii- 
riisti.acioii siciiipi-c han  luncionado coii riiuclia sci-icdad- 
-, conio iiic preocupan I ~ U I I I U I - ~ S ,  Ic digo a esta Conii- 
sión v a todas SS. SS. que  cstov dispuesto a incorporar a l  
sistcnia de sclccción cualquici- garaiitia q u e  vucsti'as se- 
ñoi-¡as nic sugieran. Estoy dispuesto a q u e  cstcn prcscn- 
tcs los parlamentar ios  q u e  ustedes quieran,  porque la 
voluntad de la Administración es hacer unas pruebas con 
absoluta  honestidad. Lo q u e  pasa es que  son tiesciciitos o 

cuatrocientos niil los cspaiiolcs que  v a n  a coniparccci., 
vamos a montar tribunales en todas las provincias de 
Espana y ese es un proccsu complicadisirno en  el que, 
aunque  no lo dcscu, puede pasar alguna cosa. y ,  como no 
lo deseamos, tomamos las medidas tcndcntes a evitarlo. 

Dccia S.  S .  q u e  tradicionalrncnte han sido muy serias 
las oposiciones a la Administración v y o  lo tccono/.co. Lo 
que ocurr ía  es q u e  luego existían an la Adniiriistracióri 
puertas  abier tas  para t rabajar  sin incorporarse a los 
cuerpos. Esevidcnte q u e  las oposicioncs a la Adniinistra- 
ción han  sido serias, pero no es menos evidente q u e  mu- 
chísimos suspensos en oposiciones se incorporaban a la 

\ ' o ~ U l l i ~ l i  d C  OpO~¡C¡UliCS ~ ~ I ~ ~ S ~ ~ i i ~ l d ~ I i i ~ l l ~ ~  dc L l I I ~ l b  C i C i i ,  
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Administración por el sistema de contratados adminis- 
trativos o contratados laborales. Todo eso queda cerrado 
tambibn,  de forma incluso que  la contratación laboral 
está sometida a esas pruebas que se especifican en el 
Decreto v que  va he referido. 

Su señoría nos dccia que no está satisfecho y que la 
calle ... Yo no sb exactamente lo que  es  la calle. Algunas 
veces observo que  determinadas personas, cuando cogen 
la pluma v escriben en algún medio de comunicación, 
dicen con mucha facilidad: la opinión no está de acuer- 
do. o si está de acuerdo. La opinión pública se suele 
manilestar periódicamente en las elecciones dcmocráti- 
cas y muchas \'eccs se asume la representatividad de la 
opinión pública sin mucha Icgitiniación. Y o  realmente 
no se la opinión de la calle 5obi.c la i.cloima.quc se esta 
haciendo. Como he dicho en varias ocasiones, me consta 
que  este es un proceso largo, que los resultados en niatc- 
ria de la Administración no son espectaculares, que nor- 
malmente w n  lentos. Hcnios hecho correcciones de algu- 
nos procedimientos administrativos iiiuy importantes, 
pero que  todavia no son satislactoiios, Por cicmplo, obtc- 
ncr una pcnsion cii clases pasi\,as llevaba una demora de 
cinco o seis nicscs y ahora estanios e n  una dcniorn de 
nies y medio. pongo por caso: todavia no hemos conse- 
guido una saiislaccion y probablemente el jubilado que 
esti  esperando esa pensión está pensando que ticiic un 
p l a m  muy largo para la consecución de la misma,  aun-  
que  tampoco seria espectacular el que se consiguese el 
reconocimiento de una pensión cri rnu\ '  pocos dias por- 
que  parece que  e3 lo obligado. 

culai.cs nunca sc producen. Eii todo caso ,  no es c o ~ ~ c c t o  
decir que  los funcionarios no asunicn este proceso. El 
testimonio q u e  tcngo, en lincas generales, CILW que n i i s  
bien v a  cti sentido c o n t i x i o .  que están esperanzados con 
el mismo. Por ejemplo, la expectación que  despierta el 
nuevo sistema rctributi\u les genera esa preocupación de 
no saber  todavia lo que  \'a ;i ser de su caso concreto. Esa 
i nscgur ¡dad , o b1.i a nien t e , sic m pie produce una ~ I ' ~ I ) C L I -  

pacióii personal. pero en su globalidad estan deseosos de 
que  ese sistema retributivo se aplique porque entienden 
que va a mejorar su situación y que  \ 'a a rcconipcnsai. 
mc,jor su trabaio. Insisto: no hay resultados cspcctacula- 
res, quiLá nunca los haya;  iriin mejorando las cosas hasta 
que  logremos una burocracia s imilar  a la que  tienen los 
paises curopcos. Ello nunca será sobre la base de que  de 
la noche ;I 1;i iiiiinana ha habido un resultado cspcctacu- 
lar que se ~ L I L Y I L '  comentar en la opinión pública. Son 
temas que pi'cocupan e n  líneas generales a la opinión 
pública. pero que e n  su5 resultados concretos es  muy 
dificil que se valoren desde la propia opinión pCIblica. 

QUici.0 decit. CII C S ~ C  ca~iipo 105 í-csüItüdoS cspcctü- 

El señor PRESIDENTE: Gracias. scrior Ministro. 
Por el Grupo Parlamentario Popular, tiene la palabra 

el señor De la Vallina. 

El señor DE LA VALLINA VELARDE: Y o  tambic'n dc- 
bo agradecer la comparecencia voluntaria del seiior Mi- 

nistro d e  la Presidencia para  exponernos sus criterios en 
relación con la reforma de  la función pública. 

Aunque el señor Ministro se ha referido en distintas 
ocasiones de su intervención a la reforma en el plano 
organizativo, en el plano de las estructuras orgánicas de 
la Administración, vo vov a prescindir de  esta cuestión 
porque me parece que  tiene ent idad por sí sola. Con rela- 
ción a este aspecto tcndria que poner de  manifiesto - 
habrá  otras ocasiones par lamentar ias  de haced- que 
es muv poco lo que se ha hecho en este plano organizati- 
vo de la reforma de la Administración del Estado, plano 
q u e  es una exigencia obligada del Estado de las Autono- 
mías .  Pero, como digo, a pesar de las rdercricias que el 
señor Ministro ha hecho a esta cuestión e11 distintas oca- 
siones, yo voy a prescindir de ella para  rclcririric cbtr ic-  
tarncntc al plano buroci%tico, al plano de la función pú- 
blica. 

Aunque he de reconocci' que  la intervención del señor 
Ministro ha sido ponderada,  prudente y diriarnos que no 
triunfalista, en cuanto que  ha reconocido las dificultades 
y obstáculos que la rel.oi.riia presenta y en t raña ,  sinccra- 
nicntc a mi  rnc ha dciado preocupado su intervención 
porque nic pai.ecc q u e  el tema de la función pública dc- 
bcria, a estas  alturas, tener un planteamiento distinto del 
que esta manana  el señor Ministro nos ha olrccido de la 
aplicación de una ley de la que  cada Grupo político tiene 
la opinión que  e11 su monicrito riianilcstó (la opinión de 
mi Grupo político es manifiesta, se ha reflejado, por otra 
parte, en un i ~ c c u i w  de inconstitucionalidad pendiente 
ante el Tribunal Constitucioiial). 

En todo caso ,  en lo que  si cstarcnios todos de acuerdo 
es en que era una relorma parcial, eran unas medidas 
coyunturales, necesarias desde el punto de \,¡Sta del Go- 
bierno \ '  del Grupo Pai4anicntrio que lo apoya, pero la 
rclorma de la lunción pública que exigía la Constitución 
no era esa Ley de 2 de agosto de 1984. Era necesario un 
nuevo Estatuto de la Funciori Pública, que es una exigen- 
cia del articulo 103.2 de la Constitución. Y a mi me ha 
preocupado que el señor Ministro en ningún monicnto se 
ha\.a id'ciido a C 5 k  Estatuto, a la regulación global de la 
I'uiición pública, a la regulación seria -no a la rcgula- 
ción con un parche, como es la Ley de Medidas- de que 
esta necesitada nuestra función pública. Estatuto de la 
Función Publica que  exige, por otra parte ,  ir completado 
con la regulación de las peculiaridades del  ejercicio del 
derecho a su sindicacion, que se establece tambien en el 
articulo 103. y las garant ías  para  la iniparcialidad en e l  
ejercicio de sus funciones. 

El articulo 103 n o  solamente establece el sistema de 
incompatibilidades, sino tambic'n este aspecto distinto 
que son las garant ías  para esa actuación profesional 
objetiva e independiente a l  servicio (corno dice la propia 
Constitución) de los intereses generales, y de los funcio- 
narios en cuanto  servidores de esa Administracibn públi- 
ca. Nada o muy poco se ha hecho en relación a este as- 
pecto de las garant ias  para  la imparcialidad en el cjcrci- 
cio de la función pública. Más bien la reforma persigue la 
sumisióri del funcionario antes  que la imparcialidad v las 
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programación de las necesidades de personal a medio y 
largo plazo en las Administraciones públicas. s o b r e  esto, 
unido a la clasificación de puestos dc t rabajo efectuada 
e n  la AdministraciGn Pública, me gustaría que el señor 
Ministro rnc di,jcse en que situación está esa progrania- 
ción a medio y largo plazo. 

En cuanto a las garant ías  de las convocatorias, que es 
una cuestión a la cual el señor Ministro se ha rctcrido en 
distintas ocasiones y ha mostrado una especial scnsibili- 
dad por este tema, que me parece que todos compart i -  
mos, yo me atrevo a apuntar le  una garant ia ,  que en oca- 
siones no i.esulta suficientemente establecida, como con- 

m a  de las gaixntia5 de 10s adniinisttndos Ircntc a la Ad- 
ministración: los p l a m s  de convocatoria. Estamos viendo 
con lrccuciicia que los p l a ~ o s  de convocatoria los hace la 
Adni i n i st rac ióii sin someteidos a un tic ni po, diga mos , 
prudencial: e n  ocasiones L i t i l i L a  dias naturalcs, con lo 
cual de hecho -e11 esta Seniaria Santa  algun ejemplo de 
ello hcmo5 podido ver- qiicda reducido a un par de dias 
hábiles los que tienen los candidatos ,  los aspirantes, 10s 

ciudadanos ante la Adniiiiistracióii. 
Coiiio clccti~~arricritc e11 el Rcglanieiito de ingreso cii la 

Adrriiiiisti.acióri Piiblica, al c ~ i a l  el  señor Minis t ro  se ha  
r-clcrido tariibil;n como una de las iiicclidas Icgislati\,as 
adop~idas por el  Gobicimo cii i.clacióii a la lunci¿m publi- 
c a ,  no se establece un p l a ~ o  de conwcatoria, creo que es 
iicccsai.io, con cai'áctci' gcrici-al, establecer dicho p l a m ,  lo 
niisiiio quc  existe un plam de convocator ia para « a  pos- 
tcriori )> presentar la documentación. Ese plam es una  
pararitia necesaria para cvitai. q u c  he pucdari ver soi-- 

prciidiclos los aspirantes a la Adniinisti-acióii o evi tar ,  C I I  

Tarnhicn hay una cuestión relacionada con la aplica- 
ciOn concrctíi de la Ley elc Medidas de rclornia de I;i 

Función Pública. Dicha aplicación pone de nianilicsto 
que en la práctica se han irivcitido los procedimientos de 

la Ley de Medidas para la rcloima de la Furicióri Publica,  
los puestos de trabajo adscritos a funcionnrioa se pro\~cc- 
i i n  de ncucido coii el siguiciitc piuccdiniicrito: el concur- 
so ,  que e5 el sistcnia iiornial de pio\,isióri. los pucstos 
de libre designación. S i n  embargo, en la práctica 5c pue- 
de decir que en una c ie r ta  nicdida ese criterio de la ley,  
del sistcnia normal del concurso, no viene respetado, con 
todas las consecuencias que elc ello se pueden deducir. 

Se rclirió tambieri cl  señor Ministro, dentro de la racio- 
nalización de la lunción publica, ii los i.cglanicntos orgá- 
nicos de los nucvos cuerpos. Dccia que algunos de ellos 
están pendientes del trámite del inlormc preceptivo del 
órgano consultivo de la Administración. Yo Ic prcgunta- 
ría, en rclaci¿)n a estos reglamentos orgánicos, si es  cr i tc -  
rio del Gobierno, dentro de los distintos cuerpos que apa-  
recen regulados por el reglamento orgánico y corno con- 
secuencia de la rcluiicición de cuerpos que opera e11 la 
ley, el  respetar. dentro de ese cuerpo único refundido. 
escalas que puedan recoger las singularidades que en su 
origen tenían y justilicabari la existencia de los anterio- 
res cuerpos refundidos. 

s c c u c i i c i a  de lo surrc l a  jui.idica , siste- 

ocasioncs. quizá cot.ruptclas. 

provisión de puestos de ii.abajo. scpull el ariicLilo 20 de 

Por mi par te ,  porque creo que he agotado ya el tiempo 
que  la Presidencia asignaba a l  Grupo voy a concluir sim- 
plemente poniendo de maniliesto esa preocupación que 
expresaba de que en  estos momentos estamos actuando 
con una Ley que, en todo caso es una ley parcial, liniita- 
da, que  intentaba coyunturalmente rcsolvci- algunos pro- 
blemas cspccificos que tenía la función pública, pero nic 
parece que no se está haciendo nada con relación a la 
reforma global v general que  la Constitución exige a ese 

Estatuto de la Función Pública y a esas garantías, tanto 
sindicales como de imparcialidad del ejercicio de las fun- 
ciones de 105 funcionarios públicos. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
n i st ro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado M u ñ o ~ ) :  Voy a cnipclar un poco poi- lo últiiiio, 
que era lo pririicru de la intervención de vuestra scñoria. 

A lo prinicro que ha hecho rclcrcncia es a las cstructu- 
ras orgánicas. Hablarl; algo de ello, pues tengo precisa- 
nicntc una pregunta al respecto que me lormula mañana 
S.  S. Al coniicn/.o del pi.occso de rcfoimia de la Adminis- 
tración. tLi\,inios este debate sobre si era pertinente el 
Estatuto o si era más acoiiscjable una rclorriia en profun- 
didad, que si bien es parcial, lo es rclativ;imente', porque 
toca iiiuctiisinios aspectos de la Admiiiistración, si bien 
i'ccono/.co que algunos, sobre todo de la luncióri pública, 
quedan al niaipcri. Ya puse de niariilicsto que  el Gobier- 
no habia abandonado la idea de cinpcmi. c5a i-cloriiia por 
el linal, q u e  era  el Estatuto,  por la corivicción que tcriia 
que la n o r m a  jurídica no es la que hace la i.cfoimia, sitio 

la aplicación de la norma al caso concreto, y citaba y o  
\-arios c.jcmplos de normas generale5 que existen en nues- 
ti'o Derecho histórico, muchas de ellas muy acer tadas  
que. sin embargo, no posibilitaron la i.clornia por su i i i -  

cumplimiento.  

sioiics- quc el Estatuto de la Función Publica está en el 
despacho del Miiiistiu desde el  dia 3 de diciembre del 
ano 1982, que es e l  dia cii que tome ~>oscsióii, poiquc 
estaba ya hecho, lo tenia ,a hecho el Giupo Socialista 
conio una opción posible y ,  sin embargo,  cuando cstudia- 
nios la posibilidad de aplicar aquel Esta t~ i to ,  Ilcganios a 
la conclusiUn de que era inaplicable si no se corregían 
primero una serie de gra\,isinias disluncionalidadcs que 
csistian cn la Adrninistraci6n que era  preciso corregir 
como etapa previa para ese pi~occso último que es la 
presentación del Estatuto. 

N o  nic preocupa a nii la elaboi.aci6n -lo he dicho 
sicniprc- lorrnal de una buena le!,; no nic ha prcocupa- 
do nunca. Es más, e l  Gobicino ticric tkiiicos suficientes 
en la Adniinistración. pero en todo caso podria contratar  
a los nicjorcs juristas del país que probablcnicritc se ofrc- 
ccrian -todo dependería del tipo de coiiti.ato que se 101- 

mulase- a elaborar uiia buena ley,  un bucii estatuto. si 

creyese que eso es lo único que cabe hacer e n  la Adniiriis- 
tración. 

Lo realmente importante  es corregir la situaci<jn real 

Y o  Ic podria decir a s. s. -lo he dicho CI1 \arias oca- 

- 14 - 



de la Administración. Y o  si. de casos -no voy a citar 
c.jcmplos- de supuestos que han csistido cii nuestro 
país, de personas que han encargado a los rriiis acredita- 
dos especialistas e11 la niatctia la claboracibri de una ley 
para salvar su responsabilidad política. la haii prcscrita- 
do en el Parlamento y luego la tian tenido que i'ctirai. cii 
algun supuesto,  conio probablcnicritc S. S. tanibic'n co- 

En esa polCniica que en su dia se suscitb, iiosoti'os op- 
tanios por utia i.cloi.nia parcial e11 prolundidad,  que  adc- 
niás, resolviese, dcsclc el primer niomcnto \ '  de forma 
seria, el tenia de la Icpislacioii de las Conitinidadcs Autó- 
nomas.  Era preciso tener unas bases a las que  ajustat. el 
piuccso iiorriiativo C I I  las C'oriiuiiidadcs Autoiioiiias. Esci 
es lo que hace la Ley de Medidas de i.cloi.iiia dc la Furi- 
cióri Publica, pues ci.a pi'cciso corr-cpii. un b~ictii i i ~ i i i i c i ~ o  

de disturicionalieladcs iiiitcs de que  cI pais L * > i t i \  ICW CII 

condiciones de tciicr uii Estatuto q u e  i . csu l tn~c  ;ipliciil)lc. 
Esto eiila/.a coii o t i ' a  de las pi.cg~i i i t~is  q u e  \~ i ics t i~ i  sciio- 

i - i a  nic I'orrnulaba clcspui.~ \ '  que \,cnia ;i porici. de riiaiii- 

l'icsto la niisnia piwcupnci¿in. Eix cI tci i ia,  q u e  tarnhicii 
vuestra sciioria ha recogido, clc que  i.s lo que clcbc pri- 
mir ,  el puesto de luncioiiai.io o c.1 piicsio dc cuiti ,atadu 
laboral, que esta un poco clcnii~o de algo que cii su diii 
dcbcrii ixsolvci- el Estatuto. Eso s i  qiic i'ccoiiu/co qiic 
c l c b ~ i i  quedar dcbidaiiiciiic i . c s ~ i ~ l i o  poi- cl Estatuto clc 
la FuiiciOn Pública. 

La situacióii 1.caI que tciiciiios 4 0  S ¿ i b C  pcilcct¿iiiiciilc 
S. S.- no obcdccc a iiirigúii pati.Uii gciieral. \'ucstra sc- 
iioi'ia decía:  Antes por lo iiiciios csistiaii ui ius ci-itci.ios 
i.clativanicntc claros -me pai.ccc que tia dich- para 
distinguir lo que ~ ' 5  un contrato laboral de lo que es uii 

luncionario. Y o  ahí Ic ohjctai.ia. Nosotros tciiciiios coii- 

tiatados laboixlcs q u e  csiiiri haciendo de iiispcctoics, \ 

cualquier  actividad de inspección, a ni¡ juicio por lo me- 
nos, es de luncionai.io, y supongo que  lo compart i rán 
SS. SS. Tenemos dclincantcs. tciicnios cociiicios \ '  tcnc- 
iiios jardineros q u e  son luiicionaiios, coiiio tc-ricinos cho- 
Icrcs que  son luiicionarios. Cuaiido se trata clc cst;ihlccci 
uiia distinción tcórica, nos podríanios piubahlcniciitc po- 
iicr de acucido cii bien poco ticnipo. pciu cuarido se ti.atii 

de dotar del Estatuto al pciwiial ya csibtcntc cii la Adi i i i -  

iiistracióri, cvidcritcnientc sc-iia cuando tciidriaiiios 10s 

problemas. La opción que tia asumido el Gobicixio es,  

primero,  corregir lo que csistc \ '  luego tiacci. ~ i i i a  iiouiia- 

t iva  general cuando ya se haya producido esa labor de 
saneamiento de la realidad cxistcntc. 

Yo creo que esto sigue siendo válido y que  es irriportan- 
te. Insisto e n  que el distinguir al luncionario del contra-  
tado laboral, a mi ,juicio. es una labor sencilla, y recono/- 
co que tiene vuestra scnoria razón cuando dice que en la 
ley parece que se prima el concepto contrar io ,  porquc 
probablemente lo que cxistc e n  nuestra Adniinistración 
es un cxcc'so de funcionarios, dcsdc mi punto de vista. 
que puede n o  ser compartido. Y o  creo que sc' es furiciona- 
rio cuando se dcscmpcna una función que coiillcva algo 
m i s  que una mera actividad de t rabajo,  cuando el que la 
desempena genera derechos y obligaciones para  las pcr- 
sonas que, corno resultado de su g c s t i h ,  están afectados, 

IIocc. 

o por lo menos que para cl dcscnipcno de la furicióii tiene 

i x u  un inspcctoi, de tixbajo -pul. citar uii c j c r n p l w  cii 
uiia obra a revisarla, aparece mis que un t rabajador ,  

de Icvaritur un acta que pucdc tcnci' coiisccuciicias de 
dcivchos y obligaciones pat. las personas alcctadas por 
aquella acta .  Es incucstionahlc que  un inspector de tra- 
bajo ticiic que ser uii luncioiiario publico, i i i i  iiispcctoi. 
de Hacienda ticiic que ser un luncioiiai.io publico. Es 
mu" clai-o. ;i nii juicio. iiicluso ccm p c ~ s o i i a  que pucdaii 

cstiii cspccialiiiciilc prutcgidiis o cstan p ~ i i c ~ a i i c l o  tiiios 

que  estar i11vcstido de u11 «status» especial. Cuando apa- 

aparece una pci.soiia iii\~cstida de autoridad, porquc puc- 

realizal. ac~ti\iet:iclcs lal>oi.aIc~s de 111cr1<>1' i~arigo, cliaiido 

dcici.iiiiiiaclos c l c ~ . ~ c l i ~ ~  i i)hligiicioiics pai';i I;is I>;ii'tcs. A 

i . i o  cuando esti  iiabiiiaiido C U I I  algo iai i  iiiipoi.taiiic co- 
Illi i L l i C i 0 ,  \iiisla L111 L~iiiplc¿lclo clc COI'I'CUb e's Ll l l  lLliici<iri:i- 

lllU cs la coi~i~cs~~~"1clciicia. 
P C . i U  todo esu, que L's licil plasiiial.lo l c l~ i~ ica i l l c i l~L~ ,  se 

i~oiiil'c' cuuiido lo I lc \ ,ns a l i l  i.calidad de iiLicsli'a lLliIcib11 

sido siciiipi.c p~."cILicto de L ~ i . i l L - l ~ i o s  disc~i.ccioiialcs C I I  cacl;i 

dibiijciiios el disciio el1 U l l a s  iiicclidas qLic \ 'O C'l'LYJ que L'II 

1.c p~'cucupat>~i ;i \'Llcsll'¿i sciioi~ia cI tc'lll¿l clc las e%ti'uc- 

tia itisistido el1 qLic c5tc  tciiia c"¿l 111;is L>iCii p I . I i p i l >  de L l l l  

det>alc csclusi \~u.  Yo Ic picclo csplicai- ;i s. s. CLI¿II es e l  
niccaiiisiiio que e l  Gobicriio eiiticiidc que  dchc apl icarw 
col1 1 oi~iiic ¿I cst ¿i 1 e\. . E\, i de t i  te Illc-11 I C  , l o s  cIcp¿i 1 - 1  ; l l l l  crllos 
qLlc tiaii ti.aiislc-i.ido coiiipctciicias dcbcw de i'ccsti'uctLi- 
i'iii'sc, poiquc 1 1 0  so11 lo iiiisiiio clc lo qLic ct-aii aiitcs del 
pruccso de 1 i.arisl cl'c ric ¡ a s ,  \ de be ti 1.ccs 1 I'uc 1 L i " 2  i3c a la 

pLihIica, q L i L * ,  iiisisto, I I O  iihcclccc ;I iiiiigUii pati.óii, q ~ i c  tiii 

iiioniciito coiicrcto. C o i . i ~ i i i i i i i o ~  esla rcalicliid \ '  c l ~ ~ s p ~ i ~ s  

el tci'i'ciio tc¿iiico, cuii!o clipo, son  iiiLi!. Ix i l cbs  de asuniii., 

I ti i';i s oi'ga i i i cas de I I is di s t i n I os el cpa 1.1 ;i iiic i i t os, ;i LI i i q uc 

baja, dcbcii set. dcpai-taniciiios clc iiiciios diiiiciisioii d c  lo 
que  eran antes .  Esto es cviclciitc. Pciu dchc. iwsti~uctui';ii'- 

sc a In bala ,  sohrc .todo. cii los ¿)i.gaiios clc gcsti¿)u del 
dcpai.taiiiciito, iio iiccc,sai.iaiiiciitc cii los o i y a n o s  de di- 
i.ccciciri del clepai.t~iiiiciit<i. poique l a s  coriipctciicias clc 
coiitixJl \ '  dir~cccibri sigticii siclid<, dc.1 F.st:ido: cacr iL~i¿ i l -  

nicntc se hnii ti.aiislci.ido coriipetciicias de gcstioii. Eii 
consccucncia, el i-csultado al l i i i a l  del p i . o c ~ w  clc I 'cc '~-  
t r u c t u i x i o i i  de los departanientos dcbc sci. ~ i i i  d c p i r t ~ i -  
mento dc- riiuchos iiiciios turicioiiai.ios, auriquc i i o  i ic~esü- 

i-iaiiicntc de iiiuctios menos cai-@os dii.ccti\,us. poique, i i i -  

sisto, las coriipclcricias de coordiiiacibii \ clii.ccci0ii si- 
guen esisticiido y siguen siciido i.csporisabilidad del Es- 
tado. 

;Como cstanios haciendo cstc proccso:J Estanios ha-  
ciendo la r'ccstructui~ación de los departanientos a la pai- 
que la clasilicacióri de todos los puestos de ti.abajo de 
cada depai.tariicnto. ;Y cuál será el resultado lirial del 
pi.occso cuando cstc culminado, que cspciu quc cii cstc 

tema cstC absolutarncntc culniiriado e n  este vcrano:J P1.i- 
mero se reestructura el depar tamento  y a la par, como 
digo, que se reestructura el departamento,  se hace una 
clasificación de  todos los puestos de trabajo del niisnio, 
en la que se cspccilican los complcnicntos de destino y 
los complcnicntos cspccil'icos que cada puesto de trabajo 
tiene y ,  a su vez, esos dos instrumentos jurídicos, que soii 



e l  decreto y el acuerdo. deben ir acompañados de una 
orden en la que se i u u c l v a n  los proccdiniicntos de provi- 
sióri de estos puestos de traba.jo que se han fijado en l a  
clasilicación que hace el acuci.do. Ese ti.aba,jo lo tcneiiios 
absoluíaniciiic terriiiriado cn i i i i  bucri riúiiicro de depar- 
tamentos, pero tios faltan dcpartamcntos dilicilcs, que 
obligan a i i i i  csluci.m grande de la Administracióii y ,  
como Ic dccia antci-iormentc, probablemente cstc total- 
nicritc culminado pai'a el incs de julio del pi.csciitc iiiio. 
Existe un calciidario elel Cobicimo q u e  se v a  cuniplicrido, 
colllo casi siciiipi.c UcCII'i'c, coll cici'to i'etl'ilso, pcixJ e11 

liiicas gciicralcs se ciiiiiplic,iido. Cuaiiclo Iic hablndo 
dcl 1 :' de ,julio clc este aiio, lo he hecho, sobre iodo. p a t ~  
t i x i i q u i l i m r  21 l o s  luiicioriaiios cii\o dcpai.tariicnio IIO I lc- 

q u c '  si eso o c u i ~ i ~ c  con a lg~ i i io ,  eatariiri dc\,ciigando l o s  

tlcr~cclios clcsdc e l  c l i a  I ." clc julio. ;ILIII cuariclo se Ics rctii- 
biiycscn en el nies clc scpticnibic o c w  e l  nics elc octut~rc.  

Le pi.soc~ipan ii \,iicsti'a sciioi'ia las ga ixn t i a s  de inipai.- 

los quc iocaI>a \'ucsti.;i sciioi.iu. A l  Gobici.iiu Ic pi.cocupa 
dc lor . i i ia  especial, \' poi. C ~ O  hciiios hecho cbl D~CI .L .~O clc 

puc a la i.ccsti.LiL~tLii'ncioii L'l l  esa lectia, cn L.1 sciiticlo dc 

cial ic lacl  \ '  iaiiibic;ii esto  ticllc t.claciún coll dos puiitos de 

sclc~ccioii ,  qiic 1 1 0  I l i I  s i d o  ci-iticado 1 1 0  siq1liCI-a pol. vucs- 
t i . i i  sci iui~a, quc n i c  tia apuiitiiclo i i i i i i  idea, que  \o i.c~cojo, 
I'cspccto al pla/.o clc coii\.ucatoi'ia, lo q L I C  puede ser' u11 
pci-lcccioiianiiciito d c ~ l  Dccrcto. Insisto cw qcic es i i i i  tenia 
pi'cocupniitc y qLic ticllc riiuctio q u e  \'el. coi1 la pio\.isión 
de puestos clc ti.abaio, que tariibiC;n tocaba vuestra scño- 
1 ' 1 1 .  ¿,CLiIl es la situacioii que  Ss iS t i l I : '  La sil1l;IciOll q1ic 

csistia era clc plciia elisci.c~cioiiaIiclacl, C'onio C'oIlocc \'UCS- 

ira sciioi~a.  Aun cuando tcOi.icaincntc Iiiiicionasc el nic- 
canisriio d~ coiiciii~so cii niuctios casos .  s i n  ciiibai.go. I;i 

situaci<in i.c;iI cr;i clc plciia disci.cciorialidad. ;Cuiil L'S la 
situaciun ¿I la que  qlici-ciiios Ilcg¿Ir:J Cuaiido se Ii:iyaii 

esos Ll'CS instl~LlrlleI1tos a l o s  que lile i.clei.ia aIItes, es dc- 
ci r ,  la ot.dcn e11 la q u e  se lija colilo se pi'u\'ccil lus pucslos 

1131 \ :iqucllos el1 l o s  qcic el cOIlcLII's0 j1iC~p;I por I';I/.ollcs 

~ n o j a i ~ ~ )  -les pido pct.dón por esta  cs- 
prcsióri- \ '  \'LIli a I C I I C I ~  que  scrlalai' qcic. pucstos de cada 

dc tiabajo de citcla elcp~ii . i~Ii i ic . i i io ,  cii esa oidcii iiciicii 
q U C  1 i g U I';I i' a q lic I I o s  q UC' SUII d e  i io t i  i b IX i i i  i c i i t o c l  i se ILY i o- 

de objcti\.idnd, es clccii., i i i C ; i . i t o  \ '  capnciclacl. A s í ,  puis  si 
inc pcimitcii la cxpi.csiOn. toclos  l o s  elcpartanicmtos s c  

\ a 1 1  ;i tciicr q1ic 

dcpai.tanicnto soii de iionihi~aniicnto disci.ccioiial. w i i -  

que  todos ellos, incluso estos. tciigaii que  sci' ariunc,iados 
públicanicntc. Eso es lo q u e  toda\,iu i i o  se tia hecho, por- 

tos clc ti.nba,jo. 
;cuál es la situación actual? Ya Iic dicho que \ucsti'a 

sciioria inc hacia una critica que asuino, diciendo que  se 
le tia dado la vuelta,  en cierto sentido, al tenia del con- 
c~irso.  Me dccia vucsti'a scnoria que  e n  la provisi<in se ha 
invertido e l  resultado, porque de hecho se están rcsol- 
viendo por cliscrccionalidad las plazas q u e  se anuncian 
los dias 1 y 15 de cada nics en e l  ((Bolctin Oficial del 
Estado)). ;QuC es lo q u e  ocurre? Que cstainos en mitad 
del camino; estarnos mejor de lo que estiibanios en el 
punto de partida, porque ahora se anunciati públicanien- 
te todos los puestos de t rabajo,  pero estaiiios peor de lo 

que  i i L i t i  IIO hii tiecho cl Dcci.cto de pi-o\.isiGii de P L I C ~ -  

que vanios a estar cuando lleguemos a la meta, porque se 

anuncian todos los puestos de trabajo, pci.o corno no cs- 
t i n  resueltos los criterios de provisibn ni los dcparta- 
incntos tiari hecho todavía la ixlación de los puestos de 
rioinbrarnicnto discrecional, de «tacto» -y Ic reconozco 
cn buena medida la critica que me hace- se está rcsol- 
\,¡endo con criterios de discrecionalidael lo qiic debía rc- 
solvci.sc con criterios clc objetividad. Estamos en la mi- 
tad del pi.occso y se subsanai.ri este tciiia que Ic prcocu- 
p, y que  tios preocupa a nosotros de loimin importante, 
cuurido se tci'niilic e l  proccso. 

i0~iC; es lo que  ocui.r.irá entonces:' 0cui.rirli que los luii- 
cioiiai.ios iciidiiri uiia gaixritia que iio tiaii tenido nunca: 
tciielráii la parantia de 13 i t i arnov i l i c lx l  tclati\,a garari- 
t i a .  no es una  inanio\,ilidad judicial- cn e l  puesto de 
trabajo. porquc la consecuencia clc la discrcciorialidad eii 

e l  iiomhrarniento de todos los luiicioiiarios se traduce en 
algo que tambicn es c-viclcntcs: si son nonibiados cliscrcs- 
cioiialrnciitc, son cesados discrccioiialmcritc. Evidcntc- 
niciitc, w i i  cesados elisciccioiialnicntc, poiquc quicri tia 
siclo disci.ccioiialrricnte i ionihixlo -y sicniprc lo he 50s- 

ieiiido Y(+ iio pucdc q u c j a i w  de qcic sea discrccional- 
niciitc C ~ S . I ~ C J .  Siii embargo. ~ L I ; I I I ~ O  se sea iionihr-ado, 
corno se cstri siciido riornbrado, por coiicurso de niC;i'itos, 
cI cese disci~ccional \ 'a dai% lugar al coi.i.cspoiidiciitc L'C- 

ciirso cuando se p i~c lu / . ca ,  c~\~idciitcrriciitc. Es decir, que  
se da un  paso de gigaritc e11 cuanto  a garantía pidcsiorial 
del luncionario. \' \o c i ~ ~ )  que  esto debe set. reconociclo 
a s ¡  porquc es t a n  e\~ielciitc que  no admite  argumento c'n 
coriti.a. ;i mi juicio. sohix toclo,  conio digo. si se publican 
CII e l  CCBolctiii 0lici:il)) todos los pücstos c l ~  triib:ijo qlic 
c x l a  dcpai.taiiicriio se i . c s c i ~ ~ i  ;I iionibraniiciito discrccio- 
11;lI. 

coiissióri que \ 'ucstix sciioría c i ta ,  \.o ci'eo que no csistc. 
Es c\,idciiic qiic h a y  plaiitcaiiiiciiios de dcpai.tanicritos 
q ~ i c  no tieiicii poi' quC scr asuniidos poi- ottos y ,  5obr.c 
toc lo .  c-5 niti!' c\.iclciitc qiic cI Ministerio de Economía \. 

1 .a~  disci.cpiiiiciüs ciiti'c Pi~c~idc~iicii\ \ '  Haciciidü, I L I  des- 

H. 'iciciida . '  t ic i ic  el doIoi-osc) dcbcr. e n  cstc nionicrito histu- 
i.iLY) que \.i\.irrios. elc I'Cco1'131' e l  gas10 elc los cleiiiiIs dc- 
partanientos y clc riiii.ai.iios las cuentas qiic suponen las 
nicclidas que  piopoiicnios los clcniiis niinistros al Consejo 
de Ministros. E\iclcntcinciitc, y o  coi1 lo que  iiic cricucntro 
cii iiii constante batallai. en este tci'i.ciio es coii la absolu- 
t;i curiiprciisioii c idciiridad en los plantcamiciiios pcnc- 
ralcs, coino es IGgico. coii el Ministro dc. Econornia \ '  

Haciciidii. pci-o coii el problcnia ariadido de que e n  rnu- 
ctias ocasiones se produce cso que -h+\ que deci r lo  con 
toda claridad- muchas \ ~ c c s  acoritccc en la vida \ '  en la 
responsabilidad del  Gobicimo, que  t e  dicen: Ticncs razón, 
pciu no tengo dinero. Es decir, la discicpaiicia noriiial- 
mente se traduce en u n a  clisciqxmcia por las consccucii- 
cias ccoiiórnicss que  sciclc piwiucii. a lguna de las inicia- 
t ivas .que  piuponc e l  Ministerio de la Presidencia, cosa. 
por otra pai-te, lógica y que ,  en dcliriiti\,a, n o  deja niás 
que en su lugar a cada uno de los Ministros. 

E n  jubilación. e l  ejemplo que he puesto quiz' '1 1 1 0  era 
feliz; no nic atrcvcria a afirmar que  es el tienipo a q u e  
iiic tic reí'criclo en todo caso era con referencia a la Scgu- 
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ridad Social, donde ha habido una obsesión del Gobicr 
no, que ya ha producido algún resultado, de acortar c 
plazo para  devengar las correspondientes prestaciones 
N o  me atrevería a decir si son de cinco a dos o de seis t 
ocho. Lo dcscoriozco. pero nic consta que ha habido ur 
a\wicc iiiiportaiitisirii<), que e11 todo caso, nos satisface 
porquc conio decia aritcriormcntc, lo que  saiislari a I i  

gente ,  y tanipoco les parecerá nada cxtraordiiiario, ser; 
que al día siguiente de la jubilación se p rodu~ca  ya c 
1-ccoriocimicnto de su pciisióii. Eso, que es tan clciiicriial 
I I U I I C ~  se considera un  Csiio de la Adiiiiiiisii-ación porquc 
poi. otro lado, es una  lógica coiisccucriciri de un pi.occsc 
bien organiLado y sobre todo bicii iiilorniaii/ado, 

dio y largo p l a ~ o  de las Adriiiiiisti.acioiics públicas, ric 

hcnios hecho nada -se lo digo coii toda claridnd- por 
que iodavia no tcricriius los niccnnisnios precisos p a ~  
ello. Se podraii prograniai  las iicccsidadcs a co r to  p l a ~ o  
en cierto sentido, la oferta pública es una prograrnacior 
d e  las necesidades a corto pla/o. H a y  algutias diliculta 
clcs para cubrir las iiccesidades a c<)rto p l a m .  pciu ;I l a r  
go p l a ~ o  es iniposiblc poi.qcic I I U  podrciiios hacer una 
prograiriacioii :iclcc~td:i de e s a s  ncccsidadcs hasta tai i ic  

puestos de t rahajo,  \' sobre todo tiasta disponer del Kc. 
gistro Central de Pc~rsuiiiil, rcgistiu que tios \'a ;i iridicai 
10s lLiiicioiiai.ios qLic* sc jLibilaii cada iiño \ UII;I sci-ic dc 
datos que  en cate nioiiicrit<). atiiiquc parexea iiicritii.a. I L I  
Adniiriistración toda\.ia no los tictics. Los podciiios ciicoii- 

trar con un proceso de diticultad; lo tiacciiios cii iiiuchoi 
casos y lo hemos hecho rc lcr ido a los prosinios arios piii.o 

conocer la trascciidciicin clc l a s  medidas que ibanios t o -  

marido a LIII  p l a m  nicdio. pero a u n  p l a m  largo ncccsita- 

El1 lo que se 1~cliC~i.c a prog1aii1as de ncccsidadcs a tile 

1 1 0  tciigairios LcrIIIIII~Iclo el proccsu de clasilicacioii dL 

lllos esa ayuda de la iriloi~iiiatica, que \'a esla mu\ '  a\,ati. 
/ada. pero todaiia no esta e11 absoluto cu~is~ini;icl:i. E' 
nias, una prograrnacion adccuacla de todas e s t a s  iicccsi- 
dades nos obliparii a conocer tanibicn la situacioii cri 
todas las Coniuriidadcs Autónoniiis v cii todas las Adnii- 
riistracioncs públicas, poiquc ese (ac to r  de* pcrriicabili- 
dad de las Adniinis t ixioi ics  lo hace mas que aconseja- 
blc, lo hace necesario. Eri consccucricia, ir.abajai. hci-¡a- 

nicntc en este tema nos obliga, primero, a resolver csoh 
problemas previos de elaborar  estos iristrumcnios prcpa- 
ratorios. 

Como le he dicho, tenemos algún rcplaniciito r-clcrcntc 
a algún cuerpo cri el Coriscjo de Estado. N o  somos parti- 
darios, cri principio, dc dejar dcritro de csc reglanlento 

autóriomas, conio podrianios dcrioniinarlas. Pudra t cnc i  
alguna excepción esta alirmacióii que les hago.  pci.o el 
Gobierno n o  es partidario de que dent ro  de los cuerpos 
funcionen escalas separadas. pero si sonios partidarios 
de potenciar la especialidad. La especialidad se puede 
potenciar, sin necesidad de crear la escala, por el sistcriia 
d e  acreditar, bien poI haber  superado cursos, bicii por 
haber  accedido a una oposición, determinados conoci- 
mientos, y estos conocimientos son los que van a pr imar  
al proveerse determinados puestos de trabajo. Pero a la 
pregunta  concreta en rclación con las escalas he de con- 

de cuerpo escalas separadas del resto del  cuerpo, escalas 

testarle que  iio es voluntad del Gobierno la prol i le ixiór i  
de las mismas dentro de ningún cuerpo de la Adniinistr- 
ción. 

Creo que he respondido a todas las preguntas que rnc 
han lormulado sus senorias. Si no es así, puedo contcs- 

t ar las post cr ior nic 11 t e .  

El scnor PRESIDENTE: Muclias gi.acias, scnor Minis- 
tro. Para replica, brevemente, ticnc la palabra el  señor 
De la Valliria. 

El scíioi. DE LA VALLINA VELAKüE: U I . ~ \ ~ * I I I ~ I I I ~ ,  sc- 

noi- Prc.siclcritc. En priiiicr lugar tic de iiianilcstai., poi- 
cort c s i ;i par I ii ii  i c n t ii r i a ,  n i i ii g i x l cc  i ii i i c t i  t o a I se iioi. Mi - 
iiistro poi. las contcstacioiics puiitualc5 qLic nos ha dado 
e11 rclacioii coi1 iilgciiias de l as  cucstioiics que tic loi.iiiula- 
C l O .  

Siriccranicritc, tcrigo q u e  clccii, que inc quedo r i i w h o  
niiis prcwcupado dcsptics de la  coiitcstacioii del scnor Mi-  
iiistro, porquc. lisa \' I I ; I I I ; ~ I I I ~ I I I ~ ,  r l o \  h a  cliclio que 1 1 0  

tiahrii un Esi i i t~ i to  clc 1;i Fuiicioii Piihlicii. \' cato c .o i i trac l i -  
cc dcsdc las dcclai.;icioiics del \cnor Prcsidciiic~ clcsl Gu- 
hici- l iu c lcc iuadas C'II discursos i1liporlantcs el1 esta Ca- 
l l l i l l - i l  Iiasta los pi-opio!, coiiipi-uiiiisos Icgis lat i \ .us qLlc liar1 

;ipai.cciclo c'ti e-l ((Bolctiii Olicial del Ehiiid(~>). Cuaiido se 

proiiiulga la Le? de Medidas para Iii Rc1oriii;i de la Fun-  
c.ioii Pública, dc 2 de ~igosto  del aiio pusiido, se' dice q u e  
<<El Gobiei.iio CI'CC qLic c'l Iioi-i/oiitc elc. toclo ciiiiihiu cii l a  
I cg i s I il c i ón lL1  ti c i 0 1 1  i1I.i a I 11 a clc \ c. ll  i 1' c.5 I il I> I "e i do po" I a h 

hascs del rcgiiiicii cstatutario de l os  luiicioiiarios púhl i -  
c.04 que e11 desarrollo del ~irticulo 1 1 Y . 1  . I A  CI"  1;i Coiistitu- 

dictio que  no. q u e  c~ l~c I . e~c  q u e  1;14 IC\C'4 t i 0  tiLic~c~t1 los can1- 
c.i<>ii e's pi.c.cisu c1ictai.n. At1oi.a CI S C I I O I .  b1iiiisti.i) iiic tiii 

bioa \ '  que lo uiiico que ticccsita es opctl.iii. col1 c > s t a s  nic- 
el i das. 

La  lilosolia de la Le\. clc, Mccliclas c*st;ih;i i i i u \  clai-a: era 
una dcslcgali~acioii para dciai. l a s  niiiiios libre\ al Go- 
bierno por I'¿i/ollcs co\.LIIItCII.;Ilcb. ücsclc ese' purito de \.is- 
l a  podia jcistilicnrsc la Le\. de rcloi- i i i~~.  aLliiquc Il<~sutl'os 

IIU ci.anios partidarios clc la lilosoli;i que' re-sporidia a csii 
tCciiica iioriiiati\,a. Pero potici. dc iiiiiiiilicsto ahora que. 
es to  \'a a ser el sistciiia dcliiiiiiio de luricionaniicrito de 
la Administración Pública \' e l  rcgiriicri de la lurición pú- 
blica va a ser cate.  creo que es contrario a los principios 
q u e  la Constitucióii establece y a las dcclaixciorics, \,ucI- 
\'o a decir,  que- e l  Presidetite del Gohici.iio CII  distiiitas 
ocasiones, en el discurso de investidura o cri el debate 
sobre e l  estado de la Nación, tia clcctuado al rclci-ii.sc ;I 
esas leyes básicas del articulo 149.1.18, ciiti~c las cuales 
estaba.  lopicamenic. el Estatuto de la Fuiicioii Pública. 
Cuando se promulga la Lcy de Medidas, cii su exposición 
de motivos cst i  claraniciitc dicho que 110 sc rciiuiicia a 
ese Estatuto v ,  sin embargo ,  e l  sciioi. Moscoso en estos 

momentos nos ha dicho quc  el ticnc ol\,idado csc tenia 
del Estatuto.  

M e  parccc que  el tema es importante y hay q u e  tcrici' 
en cuenta  la trascendencia politica que  dcsdc el punto de 
vista de luncionamicnto de la Administración obviamcn- 
te se desprende de esta situación. Porque decir que  la 



reforma de  la función pública, decir que  esta Lcv de 2 de 
agosto viene motivada por la necesidad de dar una adc- 
cuada  respuesta al problema burocrático de las autono-  
mías ,  al problema de la función pública dentro de las 
Administraciones autonómicas, no es, m e  parece, exacto, 
pues aunque  el tema autonómico efectivamente tiene 
una evidente complejidad desde el punto de vista de la 
f u n c i h  pública q u e  nadie puede negar, csc tema autonó- 
mico va estaba planteado y c n  una buena medida i.csuel- 
to por  la Ley del Proceso Autonómico que el Grupo So- 
cialista promulgó dcspui.s de la scntcncia del Tribunal 
Constitucional sobre la LOAPA, la Ley de octubre de 
1983. A l l í  había  ya los suficientes principios para que esa 
actuación en mater ia  de función pública de las Coiriuni- 
dadcs Autónomas, que  cabia rellcjai. e n  Icycs privativas 
de cada Comunidad Autónoma. pudiera llevarse a electo. 
En todo caso, lo que  s i  es necesario es una ley básica. 
general. de aplicación a todas las Adniiriistracioncs pU- 
blicas para desarrollar el articulo 14Y.l.IX de la Consti- 
tución, que  sólo en parte. y yo mc airc\~er ía ;I decir que  
como un mero parche coyuntural ,  pucdc cumplir  esta 
Ley de Medidas. Por tanto,  lo mejor que  todos podcnios 
esperar  es q u c  la Ley de Medidas para  la Rclotnia de la 
Funcibn Pública sea pronto sustituida por un Estatuto 
general que  de forma global se enfrente a los problemas 
de la función pública en la Administración del Estado y 
tambicn en las otras Adniinistracioncs públicas. 

El scnor PRESIDENTE: Scnoi. De la Vallina, pci~cloiic 
su senoria. pero es t i  consumiendo un turno de rc'plica 
que  tiene una limitación temporal .  Le ruego que ajuste 
su intervención a esa circunstancia. 

El scnor DE LA VALLINA VELARDE: Scnoi- Prcsidcn- 
te. voy a a,justarme al ticrnpo de que  dispongo y voy a 
terminar .  

Hay una cuestión importante  que quedó apuntada  en 
la contestación del scnor Ministro: me ix1icr-o a la I'CCS- 

tructuración de los departamentos niinistciialcs que en 
una  buena medida tienen que i-cllcjar esa rclornia per- 
diendo las competencias, los ámbitos  de gestión. que son 
obviamcntc los que  se han translcrido en gran parte ii  las 
Comunidades Autónomas y .  sin embargo.  nic parece que 
hay una contradicción evidente cntrc esta situación de la 
Administración del Estado, que  pierde competencias de 
gestión. como se acaba de reconocer, con la Ley de Medi- 
das. que  en su disposición adicional segunda crea un 
cuerpo de gestión para  la Administración del Estado, lo 
cual está en contradicción con este tenia. De todas mane- 
ras ,  por razón de brevedad no voy a insistir e n  estas 
cuestiones q u e  escapan cier tamente de los aspectos de la 
función pública y voy a pasar  a hacer algunas breves 
puntualizacioncs sobre los aspectos organilativos de la 
Administración. 
Me parece que  seria interesante quc el scnor Ministro 

se enterase del plazo. del ticrnpo q u e  tarda el funcionario 
que  se jubila en percibir su pcnsión, en  producirse los 
efectos de su situación de jubilación. Considero que este 
plazo es excesivo desde el punto  de vista del t ra to  que la 

Administración Pública debe d a r  a un ciudadano cual- 
quiera ,  v mucho m á s  a un ciudadano que  hava prestado 
muchos anos de servicio a la Administración. 

En relación con la desconexión entre  los dos departa-  
mentos ministeriales. no cistc simplemente la cuestión 
de que  por  razones económicas n o  se puede d a r  satisfac- 
ción desde el Ministerio de Economia a determinadas 
reformas propuestas por la Presidencia del Gobierno, si- 
no, lo que  es más grave, que desde el punto de vista 
legislativo se aprueben medidas que  son abier tamente 
contradictorias, como en  muchas ocasiones sucede y de 
las que estoy seguro que el scnor Ministro tiene conoci- 
miento. 

Gracias, scnor Ministro. Perdón, scnor Presidente, si he 
abusado de la benevolencia de su scnoria. 

El señor PRESIDENTE: N o  ha abusado \u  wnoria. El 
5cñor Ministro tiene la palabra.  

El scnor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Munoz): Muy brc\,cmcntc. Me enterar+ del pla- 
1.0 que  transcurre para que  los luncionarios puedan per- 
cibir su jubilación, sciior' Dc la Vallina. CrcPmc que no 
existe desconcxibn. Sicniprc hay algún cjcniplo quc se 
puede citar.  Da miedo hacer afirmaciones de tipo general 
porque sicmprc ha!. a lgún cicmplo que se puede ci tar  de 
una manera estrapolada y puede dar una impresión que 
no corresponde a la realidad, pero no e5 as¡.  

Le preocupa i i  s u  scñoria cl tema del Estatuto. M e  da 
la impresión de que  m e  he esplicado niu?. mal,  porque no 
creo haber dicho que  no habra Estatuto,  que es lo que su 
scnoria m e  reprocha. He dicho que en su momento opta- 
mos entre una le!. de nicdidas muy iigil, q u c  concediese 
lacultadcs de ir rcloi~niando las cosas al hilo de como se 
iban produciendo los problemas; optamos en aquel mo- 
mento poi. corrcpir los problemas más graves q u c  tenia 
nücstra Adiiiiiiisti-ación a ira\'Cs CIC UXI IL'? que ,  aunque 
cra parcial, sin cnibargo e\,idcntciiiciitc tocaba muchos 
temas y ,  además ,  rcsol\,ia el problema autonómico. 

Pero esa opción, que es teniporal, no va acompanada 
de la renuncia al Estatuto: e n  absoluto. Lo que  ocurre es 
que e l  Esiatuto d c b c r i  ser pi.cscntado por. el Gobierno, 
no como una obra que v a  a adornar  una labor legislativa 
de un determinado Gobicrno. q u c  seria un planteamiento 
-que he intentado. no sC. si muy aíor tunadamcntc,  cxpli- 
cat-. que  podía ser politicamente niuy conveniente, pc- 
ro poco serio. Debe scr presentado el Estatuto cuando 
cstl; la Administración en condiciones de que tal Estatuto 
se pueda aplicar. Es un poco lo que  he intentado decir. 

Y o  creo que  hoy no se le puede aplicar a la Administra- 
ción que  tenemos, pese a que hemos corregido ya bastan- 
tes cosas. ningún modelo general. Es decir, que ,  hecho el 
juego a la inversa. y o  creo que no hay ningún jurista 
brillante en  este país c a p a l  de, estudiar la Administra- 
c ión,  decir: «Esta Administración se acopla a este modc- 
lo». Esa es la realidad. En consecuencia, estamos corri- 
giendo la Administración para  que  sea posible aplicarle a 
una administración mis arreglada, más funcional, más 
profcsionalizada, un  modelo general, y por eso entendc- 
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mos que es la segunda parte de un trabajo largo v com- 
plicado. N o  implica esto renunciar al Estatuto, sino de- 
cir, como digo con toda claridad, que el Estatuto vendrá 
cuando entendamos que n o  es  un mero adorno de una 
actividad legislativa del Gobierno, sino una norma que 
va a ser posible aplicar desde el día siguiente de su apro- 
bación. 

El segundo terna es e l  de la reestructuración que nic 
planteaba vuestra senoría. De el lo  estoy dispuesto a ha- 
blar cuando vuestra senoria lo estime oportuno. N o  creo 
que entre en contradicción con el cuerpo de gestión, va 
que n o  hcnios trarislcrido todas las competencias de ges- 
tión y existe un cuerpo de gestión en la Hacienda, cuya 
competencia y eficacia son notorias, y en c ier to  sentido 
era una rcivindicacióri tanibien de los luricionarios, quie- 
nes deseaban la csistcricia dc cstc cuerpo conio u11 sistc- 
ma de promocióri iritcrna importaritc para acceder clcici.- 
minadas personas a un «sta tus»  íuncionarial superior al 
que actualmente ostentan. En todo caso. la reestructura- 
ción -mantengo lo que le dije- ci'eo que esencialmente 
va a alcctar a órganos clc gcsti<iri y que, en consecuencia. 
al lirial el proccso s c  iraducirit en nienos luncionarios >' 

en relativamente menos altos cargos. 

El scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, sciior Miiiis- 
tro. 

Para consuniir un tul-iio en norribrc del Cii-upo Parla- 
mentario Socialista ticiic la palabix el sciior Zaiiibraiia. 

El señor ZAMBRANA PINEDA: Scnor Prcsidentc, mi 
Grupo va a renunciar al turno y se \'a a limitar a agradc- 
cer al señor Ministro su presencia aqui, ya que considera 
que la exposición brillante y lehaciente del scnor Minis- 
tro hacc innecesaria la i r i t c rwncih  del Grupo que apoya 
al Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: Scnor Zarnhraria. a csta Prcsi- 
dcncia no le cabe sino agradecer tanibicn en nombre de 
la Mesa y en el suvo personal la presencia del señor Mi-  
nistro v el inlormc que de el hemos recibido sob1.c U I I  

terna tan importante para csta Comisión. Muchas pri i -  
cias, señor Ministro. 

Tal vez haya algún Diputado que individualnictitc 
quiera formular alguna pregunta. ¿Quieren indicarlo? 
(Pa l isa.)  

El señor Mardones, para lormular una pregunta, ticnc 
la palabra. 

El señor MARDONES SEVILLA: Dentro de los cspa- 
cios reglamentarios plantear& telegráficamente tres cues- 
tiones dentro de la cuestión general de Función Pública. 

Señor Ministro, jcxistc por parte de su Departamento 
el criterio en estos momentos de ira a una supresión de la 
MUFACE para una homologación total o una adscripción 
de todos los funcionarios actualmente en csta situación 
de protección social por MUFACE a la Seguridad Social, 
tendente hacia esta línea en que muchos funcionarios 
consideran que son más de garantía en este momento las 
prestaciones por Seguridad Social que por MUFACE? 

Segundo: en la Icv que  aprobamos en  esta Cámara de 
los Presupuestos Generales del Estado para 1985 la tabla 
de porcentaje de sueldo base a percibir por los funciona- 
rios en su jubilación tenia la escala por arriba de jubila- 
ción a los cuarenta años de servicios con el  cien por cien 
del sueldo base. mientras que con treinta v nueve anos 
bajaba al YO por ciento y con treinta y ocho anos al 80 
por ciento. ¿Considera el señor Ministro que hav alguna 
línea de reajuste. dado que parece muy llamativo que 
por un ano menos sobre los cuarenta, o dos a partir de 
los treinta y ocho, la reducción  ea de 10 y dc 20 puntos 
e11 la retribución de jubilación de los luncionarios, lo que 
se considera un daiio precisamente y no un  incentivo 
para cst¿ir en la lunci8n pública? 

Tercero: scñoi' Ministro: i s c  ticnc prevista alguna mc- 
dida que racionalice la supresión que se hilo de los p ~ i -  
ti-onatos de casas  de luncionarios de los distintos Dcpar- 
tamcritos para su posible rcunilicación e n  un s o l o  Patro- 
nato de Casas de Funcionarios Civiles del Estado? En 
csta línea nie gustaria obtc.net una respuesta concreta 
del Ministro. 

Finalmcriic, señor M i n i s i t u ,  j s c  estan atendiendo im- 
pugnacioncs o recursos de personas que haii optado a 
pruebas de ingreso cn distintas escalas o cuerpos de la 
Adrninistracióri Civil del Estado, ya que se ha referido el  
scñoi. Ministro a las garantias para cubrir plams e11 la 
luncion pública? Una de las garantías precisamente son 
las jurídicas, n o  solamente las de tutela o vigilancia polí- 
tica para evitar corruptclas o casos tan Ilaniaiivos que se 
han dado, c incluso han sido denunciados por cstc dipu- 
tado en el Pleno del Congreso, como la últinia acción 
para cubrir plazas de vigilantes jurados e n  aeropuertos, 
con preguntas vcrdadcramcntc peregrinas hechas en los 
cuestionarios y que de ninguna manera giiranti/.aii una 
adecuada idoneidad, por recurrirse al procedimiento de 
que, plaza dotada, plam que se cubre intci'iriamcritc, v 
dcspucs entre los interinos muchas veces se producen 
masivamente estas asignaciones de plalas. 

Nada m i s  y muchas gracias, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro ticnc la pa- 
labra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Munoz): Muv brevemente, porque son prcgun- 
las muv concretas. 

Lo he dicho en varias ocasiones: desearíamos v desca- 
mos aproximar el regimen de pasivos lo más posible a la 
seguridad Social. y en ese sentido el Decreto de MUFA- 
CE lo que hacc, dentro de las posibilidades que ticnc ese 
Decreto en este momento, es crear unos Organos directi- 
vos de esta Mutualidad similares a los q u e  funcionan en 
los cjrganos gestores de la Seguridad Social. Ese es un  
deseo de los funcionarios que personalmente comparto. 
Pienso que es un camino largo, porque tiene unas conse- 
cuencias económicas tremendas, y pienso que incluso el 
propio deseo de  los funcionarios probablemente estará 
sometido a la reflexión de la reforma de la Seguridad 
Social, que evidentemente es un objetivo del Gobierno. 

- 19 - 



La segunda pregunta, lo que dice de la jubilación, me 
sorprende; se lo digo con toda claridad. No estoy niuv 
seguro de que  tenga vuestra scnoría razón y vov a verifi- 
car si hav esa diferencia entre cuarenta v trcinta v ocho 
anos. que  supone un 80 de un cien por ciento. N o  me 
salían a mí los números asi cuando hice los cálculos con 
motivo de los Presupuestos. Yo tenia la impresión de que 
la situación quedaba estable con trcinta v seis años de 
antigüedad. Lo dcsconwco exactamente, pero evidente- 
mente cstov dispuesto a contcstai.le una vez que lo estu- 
die adecuadamente, pues me ha sorprendido lo que S.  S .  
ha dicho. 

Hav voluntad del Gobierno de refundir los distintos 
patronatos en uno sólo y darle a Cstc opcratividad. La 
realidad que existe en la Administración es que había en 
varios Departamentos patronatos absolutamente inope- 
rantes, sobre todo por el  cscasísimo presupuesto que te- 
nían. Entendemos que desde una organimción unitaria 
se podrá tener un presupuesto mc,jor y hacer una planili- 
cación más coherente de todas las necesidades de los lun- 
cionarios. Pero, en definitiva. no se abandona la idea de 
un Patronato, ni mucho menos. sino que todos ellos pasa- 
rán a integrarse en uno que asumirri l a s  competencias de 
todos ellos. 

Respecto a la cuarta pregunta, le tengo que decir. lo 
mismo. Me dice: ( (¿Se  cstrin resolviendo recursos?» Si se 
están presentando, se están resolviendo. Y o  le podría dar 
fe en algún aspecto de los t~ccursos que se pueden prcscn- 
tar en e l  Ministerio de la Presidencia, pero dcsconoLco 
los que  se presentan en otros Departamentos. Y respecto 
a temas de acceso a la lunción pública, en Prcsidcncia, 
que y o  conozca. n o  ha!, ningún recurso interpuesto. 

El señor PRESIDENTE: El scnor P h z  Siquier tiene la 
pa I a hra . 

El scnor PEREZ SIOUIER: Senor Ministro, tiic v a  a 
perdonar la máxima rapidcl de palabra. dada la hora, 
que n o  hubiera sido realizada así en otras circunstancias. 

Es cierto que, hasta ahora, con el  Gobierno socialista. 
las anteriores Administraciones habían venido eludiendo 
el compromiso de compensar a los minusválidos con los 
que n o  lo son, basándose en el  principio de igualdad. s in  
haber considerado que el hecho de no poder acceder los 
incapacitados a todas las vacantes de la lunción pública 
-fontaneros. pintores. bomberos, fuerzas de seguridad. 
ctcetcra- suponía ya un trato desigual con respecto al 
resto de los ciudadanos, que podían presentarse a las 
vacantes mencionadas, va que no se conjugaba la cir- 
cunstancia de aquellos ciudadanos que no podían parti- 
cipar en todas las vacantes por causa de su condiciona- 
miento físico con la de los que podían, por su capacidad 
fisica, ser aspirantes a todas las plazas. 

La reiterada interpretación restrictiva para participar 
en pruebas selectivas de la ausencia de enfermedad o 
defecto que impidiera el desempeño de las corrcspon- 
dientes funciones había cerrado injustificadamente el ac- 
ceso de minusválidos a determinados puestos de la Ad- 
ministración, incluso despui.s de haber superado las co- 

rrespondientes pruebas selectivas, creando una situación 
de desventaja fáctica de dicho colectivo en orden al dis- 
frute de los derechos que como ciudadanos tienen de 
acuerdo con nuestra Constitución. 

El actual Gobierno, señor Ministro, especialmente sen- 
sibilizado, ha reflejado su preocupación por este problc- 
ma en el Real Decreto 152/8S, de 6 de fcbrcro, por el que 
se aprueba la oferta de empleo público para este ano, y 
en el que se incluvcn, por primera  ve^, referencias especí- 
ficas a los aspirantes minusválidos. Pero estimo, señor 
Ministro, que el Gobierno se ha quedado un poco corto, 
que no ha sido lo suficientemente justo con este colecti- 
vo. En el artículo S.,,, I de dicho Decreto se dispone que 
las convocatorias para puestos o plazas de la oferta de 
empleo público no establecerán exclusiones por limita- 
ciones psiquicas o físicas, sino en los casos en que sean 
inconipatiblcs con el normal desempeño de las tareas 
que, como luncioncs, le correspondan. Pues bien, las ex- 
clusiones de los minusválidos e n  los puestos de trabajo 
por su condición física o psíquica, incompatibles con e l  
normal desempeño de las funciones correspondientes, 
deja a los que se encuentran en esta situación en dcsi- 
gualdad con el  resto de los aspirantes. Dcbian, por tanto, 
articularse medidas compcnsatorias compatibles que ha- 
gan válido, y no tan rígido, el principio constitucional dc 
igualdad. 

Por otro lado. señor Ministro. el citado Real DccIcto, 
cri el articulo 5. , , ,  2 ,  que contempla las convocatorias de 
ingreso par-a el personal laboral, establece una r-cscrva de 
plazas para personas niinusválidas que permita alcanzar 
progresivamente el 2 por ciento de la plantilla del pcrso- 
nal laboral, lo que no está de acuerdo con el  articulo 38.1 
de la Ley 13/1982. de 7 de abril. de Integración Social de 
los Minus\,áliclos, que establece una reser\'a mínima del 
2 por ciento no progresiva. 

Por último, scnor Ministro. estimo que este porcentaje 
de reserva sc dcbia haber hecho extensible al personal 
,uncionario, y no s d o  al laboral. ya que las tareas o lun-  
rioncs encomendadas a los prinicros son iguales o dc 
menor rendimiento lisico, por lo que en muchas ocasio- 
ics pueden tener niayorcs posibilidades para el miiiusvá- 
ido. 

Mis  preguntas concretas, señor Ministro, son: (Por quC; 
s t a  reserva progresiva y n o  la mínima del 2 por ciento 
:omo establece el articulo 38.1 de la Ley 13í1982, de 7 de 
ibril, de Integración Social de los Minusválidos? ¿Por 
jui' se hace la reserva sólo en el personal laboral y no se 
iace extensiva el personal funcionario? Muchas gracias, 
icñor Ministro; muchas gracias. señor Presidente. 

El senor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
i ist ro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCA (Moscoso 
Icl Prado Mutioz): Voy a explicarle por que lo hicimos 
is í .  Y o  creo que el 2 por ciento es precisamente lo que 
licc la LISMI,  la Lcv de Integració Social de los Minus- 
tálidos, que  es  lo que hemos intentado cumplimentar en 
a oferta. Que hav determinados puestos de trabajo don- 
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de la minusvalia puede ser inconveniente para su desem- 
peño, es algo evidente. En el ámbito de las administra- 
ciones públicas, locales, etcétera, por citarle un ejemplo, 
el que un minusválido no puede ser bombero, es eviden- 

Qui. es lo que hemos hecho cuando se trata de contra- 
tados laborales, hemos dicho que se reservan las plazas 
que fija la Ley. Pero no podíamos hacer la misma reserva 
para los funcionarios porque los funcionarios acceden 
por un sistema generalmente de oposición, donde el ser 
minusválido n o  Ic puede dar una garantía que no tiene el 
que no lo es. N o  podemos decir, permitamc que le ponga 
un  c,jcmplo, que reservamos un 2 por ciento para Ictra- 
dos del Estado, porque ello nos obligaria a que de cada 
cincuenta opositores tuvicramos que aprobar u11 niinus- 
válido. Lo que hemos hecho es decir que en esas oposicio- 
nes se deben eliminar los obstáculos que dificultan el 
cicrcicio para un minusválido, y si aparece u n  niinusváli- 
do, pongo por caso, que es sordo, el Tribunal tendrá que 
arbitrar un sistema para equipararle a los demás oposi- 
tores, pero evidentemente no le podemos reservar la pla- 
za, porque si van cien opositores y hay dos niitiusválidos, 
con el criterio que S.  S.  me propone, los dos tendr-ian que 

ser aprobados. Tendrán que superar la prueba. climinan- 
do el obstáculo que su minusvalia supone, y es por eso 
por lo que no hemos equiparado el 2 por ciento de los 
contratados laborales cuando se trata de puestos a los 
que se accede por oposición, conio e5 la Furici6ri Pública. 

te. 

El scnor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scnor Pi.- 
re/. Siquicr. 

El señor PEREZ SIQUIER: De acuerdo. señor Ministro, 
en que  la primera oportunidad en que se establece un 
tratamiento especializado para los minusválidos lisicos 
se encuentra en el Decreto de que estamos hablando, y de 
acuerdo, como usted dice, en que en el porcentaje de 
reserva de plazas para personas minusválidas no se 
cuantifica el caso de personal funcionario en dicho De- 
creto, v que se sientan las bases para el personal laboral, 
para llegar a ese 2 por ciento como niinirrio. Pero, frente 
al 2 por ciento contemplado en la lev española, la reserva 
dc puestos de traba.jo para minusválidos es notablemente 
superior en otros paises. Por c.icmplo, en Austria es del 4 
por ciento, en la República Federal Alemana es del 6 por 
100, en el Reino Unido es del 3 por 100, en Egipto del 5 
por ciento. En cuanto al número mínimo de trabajadores 
que han dc tener las empresas para aplicar los porccn- 
tajes de reserva, se han señalado tambitin unos porccn- 
tajes superiorcs. En Espam 50 empleados o trabajado- 
res, en otros países de 16 a 2 5 .  Y ,  finalmente, añadir que 
algunos paises, como es el caso de Francia v Belgica, han 
regulado sanciones aplicables en los casos de incumpli- 
miento de la reserva de puestos de trabajo. 

Por último, señor Ministro, le agradezco su interven- 
ción que sí me convence, porque estoy seguro de que KS 

propósito del Gobierno que palabras como igualdad y 
solidaridad sean auténticamente efectivas, de acuerdo 
con el artículo 49 de la Constitución, en razón de la dig- 

nidad que les es propia a los disminuidos en sus capaci- 
dades físicas para su completa realización personal y su 
total integración social. 

Muchas gracias, señor Ministro, muchas gracias, señor 
Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Cua- 
trecasas. 

El scrior CUATRECASAS Y MEMBRADO: Gracias, sc- 

ñor Presidente. N o  he querido intervenir cn el turno de 
intervenciones de Grupo -aunque mi Grupo ya plaiiteú 
qui. es lo que pensaba sobre la Ley de Medidas e11 cuanto 
a la Ley de Bases y en cuanto al (gmodus operandi)), indc- 
pendienteniente de la critica que hizo a aspectos concrc- 
tos de la Ley- porque estamos en un periodo de dcsarro- 
Ilo inicial de esta ley de Medidas, y por tanto, un periodo 
aún relativamente corto, y potque si alguna clicacia ha 
de tener esta le!, de nicdidas es que aquello que se prc- 
tendía se plasme en resultados prácticos, asuniicndo c.vi- 
dentemente el Gobierno la responsabilidad de los riesgos 
que conlleva una actuación mucho más ágil conio la que 
en este momento tiene en su mano. Pero, al hilo de las 
intervenciones que se han ido produciendo, qucrria prc- 
puntarlc en concreto al señor Ministro algunas cosas. Se 
ha aludido. tanto por su parte como por parte de algún 
rcprcscritaritc, concretamente del  Grupo Centrista, al hc- 
cho  de las transícrcricias de los funcionarios de la Adnii- 
nistración del Estado a las Comunidades Autónonias. Se 
ha aludido en concreto a que en su m a y r i a  han sido 
transferencias dc los servicios pcrifGricos de la Admiriis- 
tración del Estado y que. por parte de los servicios ccn- 
tralcs, ha habido pocas translcrencias. Por otra parte hay  
el hecho de que, de una lornia clara. precisamente e n  
cumplimiento de lo que dispone la Le!. de Medidas, e l  
Ministerio de la Presidencia tiene sobre la totalidad del 
personal de la Administración del Estado un coriociniicn- 
to y una capacidad de actuaciún mucho niás cficaL que 
la que podía tener en las situaciones aritcriorcs. Y ,  poi. 
último existe el hecho del Registro de Personal que va a 
facilitar toda la información necesaria de la que hasta 
ahora se carccia. 

En función de lo anteriormente expuesto, señor Minis- 
tro, la pregunta por mi parte seria la siguiente. A la vista 
de las transferencias que han comportado la dcsapari- 
ción de funciones en los departamentos centrales de la 
Administración del Estado porque la totalidad del scrvi- 
cio hava sido transferido a las Comunidades Autónomas 
v ,  por tanto. supone una amortización de plalas en la 
Administración Central del Estado ( v  esto puede invocar- 
se igualmente desde el punto de vista de la Administra- 
ción periférica, porque alli, lógicamente, a mavor abun- 
damiento, ha de haber 1ambii.n amortización de plazas, 
con todo lo que esto conlleva de actualidad en cuanto a 
posibilidades por el Gobierno de reducción dc gastos), 
¿tiene el señor Ministro, en este momento, una opinión 
ya formada de lo que ha supuesto porcentualmente de 
reducción en el conjunto de plantillas, en el conjunto, en 



definitiva, de la Administración dc los servicios centra- 
les? 

Una última cuestión sería una pregunta adicional. Esta 
convocatoria que ahora básicamente se hace para servi- 
cios de la Administración pcrifbrica del Estado, en fun- 
ción precisamente del mecanismo previsto, que por pri- 
mera vez se pone en funcionamiento, de la primera ofcr- 
ta de empleo público que se hace, jticne en cuenta tam- 
bith esta amortización? Es decir, jesto concuerda con 
este esquema de puestos de trabajo que. según palabras 
del señor Ministro, en los diversos departamentos va es- 
taba prácticamente elaborado para que el I de julio pu- 
diese va tenerse el conocimiento exacto de cuálcs son 
realmente aquellos puestos de trabajo que se mantienen 
y ,  por lo tanto,  no han debido ser amortizados porque 
aún subsiste la función, porque n o  haya sido en su totali- 
dad transferida a l as  Comunidades Autbnomas? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el scnor Mi- 
nis  t ro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado y Muñoz): Empezando por el final. la reestruc- 
turación de cualquier Departamento conlleva la reestruc- 
turación de la periferia del Departamento que, obvia- 
mente, si es Departamento transfcridor. tambicn se debe 
reestructurar a la ba,ia, normalmente puede haber una 
excepción, y con criterios diterentes. como son, por cjcm- 
plo, la desaparición de los dclcgados provinciales, que es 
evidente que, en  muchísimos casos, si n o  e n  todos, tienen 
que desaparecer. 

La primera pregunta, que es e n  la que encuentro más 
dificultad para contestar ahora, sin embargo podría con- 
testarla si hubiese traido los datos. Tenemos absoluta- 
mente cuantificado lo que supone de los costos centrales 
el proceso de transferencias cn todos los departamentos. 
N o  tenernos hecha la operación de cuántos funcionarios 
supone esa cuantificación económica por tenerse en cada 
Departamento. Se lo cxplicart!. Si, por ejemplo. sc dice 
que. culminado el proceso autonómico, el Departamento 
de Cultura debe transferir el 80 por ciento de los costos 
centrales de todo ámbito, esto se traduce en la cantidad 
exacta que, terminado el proceso de transferencias, debe- 
remos de transferir a las Comunidades Autónomas. Pero, 
obviamente, habría que hacer una segunda operación, 
que no  hemos hecho. porque esa cantidad se traduce e n  
mas o menos funcionarios, según el nivel del funcionario 
que se transfiere. por la retribución de cada funcionario. 

N o  tengo aqui esos datos, pero. si V. S. tiene intetrtis. lo 
podemos especificar exactamente la cuantia de los costos 
ccntrales quc tenemos que transferir dc cada departa- 
mento a las correspondientes Comunidades Autónomas. 
N o  estaríamos en  condiciones de decir los números de 
funciones que suponen por ese segundo razonamiento 
que Ic digo. Le podríamos decir que el Ministerio de Cul- 
tura de costos centrales de personal, 1.000 millones, por 
ejemplo. Esto con absoluta exactitud. Ocurre que la de- 
saparición total de competencias en determinados depar- 
tamentos se ha producido muy pocas veces v ocurre tam- 

bikn que hay determinados departamentos que han asu- 
mido competencias nuevas, que no tenían en sus anterio- 
res programas, pero todo esto también aparecería debi- 
damente diseñado porque evidentemente está plasmado 
en las correspondientes reestructuraciones. Terminando, 
los costos los conocemos con exactitud y ,  como he dicho 
va en mi intervención anterior, no hemos transferido la 
totalidad de ellos. (El setior Ci<utrecusus pide lu pulubru.) 

El señor PRESIDENTE: Señor Cuatrecasas, aunque 
antes no  se cumplió así, no  existe un trámite de rkplica 
porque es imposible, pero si quiere S.  S .  intervenir bre- 
vemente para aclarar algo, puede hacerlo. 

El señor CUATRECASAS 1 MEMBRADO: No es para 
replica, señor Presidente. es simplemente porque el señor 
Ministro ha hecho una oferta de información, en virtud 
de que era dificil, y yo lo comprendo. contestar a la pre- 
gunta que le hacía, y vo Ic agradezco mucho esta infor- 
mación, si me la puede facilitar. 

El señor PRESIDENTE: Scnor Cuatrccasas, es que hay 
muchos señores Diputados que han solicitado la palabra 
y es una hora un poco avanzada. 

Tiene la palabra el señor Carcía Olid. 

El señor CARCIA OLID: Vamos a intentar ser brcws. 
Scnor Ministro, el artículo 103.3 de la Constitución nos 

dice, entre otras cosas, que la Ley regulará las peculiari- 
dades del ejercicio del  derecho de su sindicación, reli- 
riéndose a los funcionarios públicos. La Ley de Libertad 
Sindical hubiera permitido al Gobierno presentar la ley 
que hubiera regulado este derecho. Usted, a lo largo dc 
su intervención, ha hecho referencia a que esta Ley de 
Libertad sindical está recurrida ante el Tribunal Consti- 
tucional, y no por voluntad de nuestro Grupo. Digo esto 
porque me ha parecido escuchar, a lo largo de la intcr- 
vención del scnor De la Vallina. que había una falta de 
las garantías de los derechos sindicales de los lunciona- 
rios. Por eso me parece obvio el hacer esta aclaración. 
Con este recurso creo que las expectativas que había en- 
ire los funcionarios han quedado, si cabe la expresión, en 
suspenso. Por tanto, me atrevo a preguntarle si nos po- 
dría decir de que forma se está facilitando a los funciona- 
rios el libre ejercicio de este derecho y si nos podria 
adelantar cuálcs son los criterios de la futura ley.  

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra e l  scnor Mi- 
n is t ro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Muñoz): La primera parte es fácil de rcspon- 
dcr 

Hemos mantenido la mesa de negociación que existía 
en e l  Gobierno anterior, que es a travks de tres organiza- 
ciones, que son CESID, Comisiones Obreras y UGT, s in  
perjuicio de haber tenido bastantes reuniones con mu- 
chas más asociaciones de funcionarios, pero cuando hc- 
mos planteado una mesa de negociación ha sido cxclusi- 
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vamentc con las tres organizaciones a las que me he refe- 
rido, porque hemos comprendido que el permitir, s in  
proceso electoral previo, que en la mesa se sentase algu- 
na otra,  nos privaba del argumento de podt;rsclo prohibir 
a las sucesivas e íbamos a tener una mesa absolutamente 
iniposiblc de manejar. 

Respecto a los criterios de la futura Ley Sindical. eso 
seria motivo de un debate larguisimo. Si licnios ncgocia- 
do con estas tres asociaciones algunos de los aspectos de 
esa ley, v creo que podríamos llegar a algún acuerdo si 
intensificásemos esa negociación. pero estamos. como us- 
ted bien cxponia, suspendidos por este problema, que a 
mi juicio es evidente, de no poder regular lo peculiar sin 
conocer lo g e n c i d  Sin cnibargo, n o  es Iácil hacer una ley 
que regule las peculiaridades de los derechos sindicales 
de los luncioiiarios, sobre todo porque ticiieri un piublc- 
ni3 muy serio, que yo quiero que se rcsuciva por ley y 
que tio m e  alrcveria iiuiicii a resolver poi. norma de tan- 
go iiilerior, cual ~ ' s ,  poi' ejemplo, el de cuántos colegios 
electorales va a habei.. Es evidente que si se hiciese una 
sola urna., por decirlo iiiuy gráficaniente, los derechos de 
dctcrrninados c u c i p s  de funcionarios qucdarian. a mi 
juicio, vulnerados, n iuy  probablemente porque serían 
arrollados por colectivos niucho m i s  numerosos. Es un 
problcnia que habrá que someter a una negociación poli- 
tica y que me gustaria que se resolviese en un acucrd<i 
parlamentario aniplio. 

Hay algunos otros problemas tarnbicn importantes. 
cual es la unidad de centro a los electos electorales, si e\ 
la provincia, si es el departamento. Hav unos cuantos 
problemas que el resolverlos por decreto, para poder 
convocar unas elecciones, rne parece de grave dilicultad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el senot. Gar- 
cia-TiLón. 

El señor GARCIA-TIZON Y LOPEZ: Scnor Ministro, 
creo que son conocidas las discrepancias que este Dipu- 
tado ha mantcnido con S.  S .  en torno a la Lcy de Mcdi- 
das de Reforma de la Función Pública, que no son del 
caso traer en este momento. pero si quisiera indicarle 
que las preguntas que en estos momentos le quiero for- 
rnular son preguiitas en torno a consecuencias que se 
derivan de nuestra particular apreciación de cómo se va 
desarrollando el pi.<iceso dc rclornia de la Función Públi- 
ca y ,  en todo caso, dichas sicmprc con la cordialidad y el 
afecto personal que S. S .  me merece. 

Entendemos cn estas preguntas que a continuación le 
v o v  a formular que, a diferencia del criterio sostenido 
por el Gobierno socialista, en materia de Función Pública 
se está produciendo una de las quiebras fundamentales 
de la política socialista. En otras palabras, es uno de los 
grandes fracasos del Gabinete por muchas circunstan- 
cias, no solamente las que pueden derivarse de la respon- 
sabilidad directa de su propio Ministerio, sino del 
conjunto del Gobierno en materia de Función Pública. 
Por ello entiendo tambien que las principales medidas 
que apuntaba esta lev en torno a la superación de obstá- 

culos para tener una Función Publica moderna, actuali- 
zada y que diera servicio a nuestra sociedad. indudable- 
mente no se han adoptado y ,  según la propia interven- 
ción de S. S. ,  vuelven a quedar para un futuro. como es el 
caso del Consejo Superior de la Función Pública, órgano 
de participación de los administrados, de los funciona- 
rios, en las tomas de decisión importantes. El tema de la 
clasificación de los puestos de trabajo aún queda pen- 
diente. El tema del sistema retributivo aún queda pcn- 
diente, no obstantc las fechas que nos da el señor Minis- 
tro. 

Las preguntas en concreto son las siguientes. ;El Go- 
bierno socialista tiene un modelo respecto de la articula- 
ción de nuestra Función Pública? ¿Que criterios, a que se 
a.justa o cuáles son las intenciones del Gobierno respecto 
de esa articulación? ( A  qul; modelo v a  a responder? 

EII segundo lugar, (el proceso de translcrcricias a las 
Comunidades Autónomas de servicios del  Estado ha au- 
nicntado el  número de funcionarios en la Administración 
del  Estado? ¿Se mantiene estable? ¿ H a  disminuido? 

En tercer lugar, ;es consciente cl señor Ministro -y 
creo que si, porque en algunas de sus palabras asi lo ha 
referid- de que en los procesos de sclc.c.citlii del perso- 
nal al servicio de las Administraciones publicas se están 
produciendo corruptclas. conio, por e jciiiplo, hacer los 
exámenes obligadamentc a IápiL y con gonii~ de bol-i-ar? 

Se ha referido el scnor Minis t ro  a que, clectivaincntc, 
la provisióri de puestos de traba,jo en los momentos ac- 
tuales, en el  sistema normal, es el de libre designación, y 
hacia rclcrricia a l  proceso necesario que ha de discurrii, 
desde el s is tema del cual se partía y al sistema al cual se 

va a llegar. Sin  embargo, señor Ministro, hay una preo- 
cupación. no si- si gcncraliLada o muy particulari/.ada, 
pero al nicnos algunas lucr/.as sindicales que operan en 
torno a la Función Pública asi lo han hecho patente pú- 
blicamente, de que esa clasificación de puestos de tra- 
bajo. de que esa adjudicación de niveles no se ha hecho 
en los momentos actuales con obieto de que, por vía del 
sistema de libre designación actual, se ocupen los deter- 
minados niveles, para que, despui.~,  cuando tenga lugar 
la consolidación, se mantengan en aquellos puestos per- 
sonas próximas a las particulares determinaciones del 
Gobierno y del Grupo que le apoya. 

En esta rriisma linea de argurncntación, tambien ha 
sido conocida públicamente -y le vuelvo a decir, señor 
Ministro. no st; si con carácter de generalidad, pero si 
quizá particularizadamcntc- la preocupación que en 
muchos sectores de la Función Pública existe en estos 
momentos respecto de la adjudicación de esos 5.000 nive- 
les de los que hablaba S.  S. .  va que puede estar presio- 
nando un determinado sindicato próximo a la ideología 
del Gobierno. con objeto de que esas 5.000 personas que 
van a ocupar esos niveles puedan estar en las proximida- 
des de ese sindicato afín a la ideología socialista. 

En cuarto lugar, ¿la clasificación de puestos de trabajo 
a que ha hecho referencia S . S .  responde a los mismos 
criterios que en su día anunció el Secretario de Estado de 
Hacienda? ¿La clasificación de puestos de trabajo es una 
labor que se está desempeiiando en su Ministerio o en el 
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Ministerio de Economía v Hacienda? iHav concordancia 
entre  los criterios de uno v otro Ministerio? 

En materia de promoción interna dentro de las admi-  
nistraciones públicas uno de los defectos que  nosotros 
denunciamos en la Ley y q u e ,  no obstante, no tuvo acogi- 
da por el Grupo Socialista ni, en su caso, por el Gobierno 
socialista, fue el hacer  de la titulación un requisito abso- 
luto para el tema de las promociones internas. 

Nosotros ciitcndiamos que una «titulitis1> como la que 
tenía el proyccto del Gobierno, y que  luc aprobado con 
los votos dcl Grupo soci. '1 1 '  isla ... 

El senor PRESIDENTE: Perdón, señor García Tizón. 
Simplcnientc una observación de caráctcr práctico. Pues- 
to que  estamos en un trámite de preguntas. Ic rcconiicn- 
do a S. S. que  utilice más un carácter de pi.egurita que un 
carictcr de argunicntación y de manilestación de SUS 

opiiiioncs. 
S a h  ;I qui. rnc rclicro: sabe tarnbicn la hora que es. N o  

iiic gusta este tipo de interrupciones cuando un Diputado 
está Iiablarido, pero nic parece que el estilo que  ha vcni-  
clo utilimrido hasta ahora.  tal \'e/ huhier:i sido m i s  con-  
\.ciiiciitc e11 o t r ~  iririiitc que  en &te de las preguntas. 

El señor GARCIA-TIZON Y LOPEZ: Procurai i  iiiusta1.- 
nic a las iwomcndacioncs dc la Presidencia. 

Les indicaba,  scnor Pi-csidcritc y sciior Ministro, que en 
materia de promoción intcima el terna de la titulación 
era algo que gta\.itaba sobre cI p i ~ ~ ~ c c t o  de ley, y conci~c- 
tarncntc la pregunta es: en la olcrta pública de cniplco, y 
con relación al Cuerpo General Auxiliar, ;se p i w c n  algu- 
nas iiicdidas con ob.jcto de que la promoción para aquc-  
110s luiicioiiarios pci.tciiccicntcs al cuerpo Auxiliar que 
carezcan de la titulación para incorporarse al Cuerpo Ad- 
ministrativo, que  tengan diez anos de scr\,icio. corno se 

lo rcconocia el propio texto rclundido del ano 1964. t c m -  
gaii al menos las niisiiias posibilidades que ticncn los 
luncionarios contrntados c irilci'iiios cn las misnias pix~c- 
bas,  para que asi el sistema de pionioción iiitcrna no 
quede en puras  declaraciones y sea una i-calidad? Creo 
que  S. S.  t c n d r i  conocirniciiio de los miles de ~ ~ c c u r s o s  
que  se han presentado an te  su Ministerio en este sentido. 

Scnor Ministro de la Presidencia, ;se están aplicando 
los conceptos retributivos de complemento de producti- 
\,¡dad y de complemento cspccilico en los tcrniinos que  
establece la Ley de Medidas para  la Rclorma de la Fun- 
ción Pública o se están vulnerando estos complementos 
de productividad y de complcincnto especifico? En otras 
palabras ,  ;siguen existiendo bufandas en la Administra- 
ción? Porque se ticncn noticias de que en algunos dcpar- 
tamcntos,  concretamente e n  el Ministerio de Hacienda, 
han existido o existen estas bufandas. especialmente en 
el tema de consorcios con las administraciones locales. 

jQui. interpretación se está dando desde su Ministerio 
a la situación de servicios especiales y respecto de los 
par lamentar ios  autonómicos, con objeto de que puedan 
tener acceso a la condición de parlamentarios autonómi-  
cos sin que  se vean privados de sus retribuciones, habida 

cuenta  de que  en la mavoría de los casos 10s parlamcnta-  
rios autonómicos, por disposición de los propios Estatu- 
tos de Autonomía, no ticncn derecho a percepción de 
asignaciones fijas v s í  al simple tema de dietas? 

Y ,  finalmente. srnor Ministro, j s c  esta cumpliendo la 
disposici6n adicional cuar ta  en orden a la contratación 
de personal, no en rcgimen de derecho administrativo. 
prohibido por la lcv, sino conforme a la legislación labo- 
ral o normativa civil y mercantil,  en s u  caso, pero cxclu- 
sivamente para  traba,ios cspccílicos y concretos y no con 
carácter  general? 

Una última pregunta ,  señor Ministro, jpudría  aclarar  a 
los parlamentarios de esta Comisión. o a1 menos a este 
parlamentar io ,  si tiene conocimiento de unos denornina- 
dos agentes tributarios de calle? ;De dónde se van a se- 

leccionar? ;Cómo se van a seleccionar? ;Que lunciona- 
rios van a cumplir  y que  parecer le merece al Ministro de 
la Presidencia CStOS presuntos agentes tributarios de ca- 
lle en la configuración de la Función Pública, habida 
cuenta de la Ley dc Medidas para la RelUrma de la FUII- 
ción Pública? 

El señor PRESIDENTE: Ticnc la palabra el scnoi' Mi- 
nistro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado \ '  M u i i o ~ ) :  Brc\,crncntc, para contestar a todas 
las preguntas que nic ha loiniulado el señor Garcia-Ti- 
Lón, que  sabe tanibii.ri de rni cstinia pcrsorial, pero sin 
án imo de cori\.cncci.lc porque creo que ninguna obra he- 
cha  por los socialistas, aunque lucsc perfecta, Ic podría 
convencer. En todo caso, para nii seria preocupante tia- 
bcrlc convencido. 

Hemos dicho muchas \'cccs quc tcricriios un niodclo. 
Sabemos pcrlcctamcntc como debe ser la Función Publi- 
ca. Debe ser u n a  lunción obicti\,a, debe s c I  profesional, 
debe existir una carrera adniinisir;itiva, debe ser indc- 
pendiente. c\,idcntcnicntc n o  corporati1.a. retribuida en 
atención al puesto de trabajo que  desempeña, cspcciali- 
zada .  Sabemos perlcctamcntc que es lo que querernos 
hacer \ '  cstanios tiaba.jando para hacer posible que eso. 
que  es la nieta final de un proceso de rclorriia de la Ad- 
niinistración, sea alcanzado \ '  sea posible. 

En cuanto a las translci.ciicias, c\,idcntcmentc, ha dis- 
minuido de IOrma importante  e1 núnicro de luncionarios 
que  existen en el Estado,  como se deduce del hecho de 
que  son bastantes más de 300.000 los luncionarios trans- 
feridos a las Comunidades Autónomas. 

Vuestra scnoria me preguntaba:  ;han disminuido los 
luncionarios pertenecientes a la Administración del Esta- 
do? Obviamente, han disminuido de manera muy impor- 
tante .  Hay que  restar Cstos y s u m a r  aquellos que  han 
accedido a la Función Pública desde que se ha iniciado el 
proceso de transferencias, siempre a travcs de las corres- 
pondientes oposicioncs. Luego habría  que  retocarlo con 
las correspondientes jubilaciones, c t c c k r a .  Pero el  númc- 
ro de funcionarios de  la Administración del Estado en 
este momento es mu," inferior al que existía en el año 
1982. 



La selección. Dccia vuestra senoria que  hay casos en 
que  se hace el ejercicio con lápiz. y goma de borrar  v 
unas  cosas cstranísimas que ,  creame S.  S . ,  desconozco. 
Deseo que  cualquier situación que  pueda ser entendida 
como una corruptela se denuncie. 

Tenga S. S.  la absoluta seguridad de que  por par te  del 
Gobierno hay intcrcs e n  que  quede bien claro que el  pro- 
ceso de selección en cualquier oposición o concurso del 
Estado v a  a ser absolutamente honesto o limpio, pero 
desearía que  no  se usase el rumor no confirmado para 
privar  de su c i id i to  v prestigio a quienes ticncn la rcs- 
ponsabilidad de sclcccionar. que es una iwponsabi l idad 
dura y dilicil y que,  adcniás ,  cii todo caso, está dcposita- 
da en luncionaiios niciy honorables y muy competentes. 

Esic) que  me dccia usted del IápiL y la goma de boriar  
lo dcscorio~co totalnientc, y si tiene lundariicnto Ic ruego 
que m e  lo notiliquc o que lo denuncie ante  quien procc- 
da,  porque es el (hhierrio, como le digo, quien tiene más  
intcrCs cm corregir cualquier corruptela que  se pueda 
piwiucii. y qiic., e11 principio. la nicyo. 

F.ii cuaiito ;I la p r o v i s i h .  contestando ;I sci compancro 
de G I . L I ~ O ,  el scnoi' De la Vallina, ya tic dicho algunas 
cosiis respecto ;I cstc sistema. Si nosotros hubicscnios 
iciiido iritci.c4 C I I  C O l O C L I i ~  el1 pucstos gratilicantcs a los 
coniparici.os clc- c w  aiiicliciito al que ~ i s t c d  hacia i.cíci.cii- 
cia, lo que r i o  hitbicscrnos hecho es adoptai- las medidas 
que- hcnioa iidoptiido e11 iiintciia de p i u \ , i s i h ,  p o i q ~ i c  
cstaiiios desde e1 ano pasado anunciando l os  dias i y 15 
clc cada 111~s los P L I C ~ I U S  dc  ti'abaio que se' rcsucI\,cii e11 
concurso público, cierto es que en niuclios c a s o s  con cri- 
terios clc c l i s c i ~ c ~ c i o i i a l i ~ ~ l ~ l ,  pLIcs1o que  iodavia no esta 
resuelto totalriientc el problema,  como dccia antes, pero 
en iiiucho4 otros csclusivaniciitc por principios de capa- 
ciclacl \' clc iiiC;i.iio. v I I O  IiLibicsscriios sido tan torpes de 
iiriuriciar aquellos puestos que iban 21 ser dcscnipcnaclos 
poi. csus coniparici.os ;I los que V .  S. se rclicrc. Si antes 
csiibariios cii una AdmiiiistraciOii absolutamente discrc- 
cioiial y iiosotius IiubiCiaiiios querido ayudar ;I alguicii. 
IiuhiCsciiios seguido e11 esa Adiiiiiiisii-acioii iibsulutaiiicii- 

te disci-cciorial. Esiariioa pasaiido a u1i;i Aclriiiriisti-aciori 
cii la que más del 90 por ciento de l o s  puestos de t rabajo 
se \ . a i i  ;i i.eso1vc.i. cii e o ~ ~ e u r s o  de mcritos de capacidad. 
En coiisc*cuciicia. c's;i iiiiputaciúri criticrido que  está en la 
lirica de una sciic de descalificaciones que pcriúdicamcn- 
te se' lormulaii contix la politica del  Gobierno en este 

orden de cosas, que no ticric el más  mininio lundamcnto.  
Y Ic dirc otr-a cosa. Jairias cn riii vida l e  tic pi-cguntadc 

ni nic atrevere a preguntar  a ningún funcionario en qiic 
partido politico milita o a quC; central sindical pertenece, 
ni cricontrarári nunca ustedes una sola persona que diga 
que se le ha lormulado esta pregunta. En todo caso, si se 
le ha formulado, ha sido en contra de cualquier indica- 
ción del Gobierno. J a m á s  en la vida me atrcverc a hacer 
esa pregunta a nadie. 

En cuanto a la clasilicación de los puestos de trabajo,  
el sis tema que  se está siguiendo para  la misma es un 
triple acuerdo entre  el departamento afectado del  Minis- 
terio de Hacienda y el Ministerio de Presidencia. Unica- 
mente  se da el  visto bueno,  pero se debe aprobar  en Con- 

sejo de Ministros. y los tres departamentos a los que  me 
refiero están de acuerdo en la clasificación que  se ha 
hecho de los puestos de trabajo. Estos departamentos son 
el alectado. en todo caso, Presidencia v Economía v Ha- 
cienda.  

N o  se está pi.oducicndo ninguna irregularidad en pro- 
ductividad porque n o  se está pagando ese complemento 
de productividad. Hav cosas que me sorprenden de una 
torma tremenda que  se formulen por vuestras señorías. 
Dicen que  se están produciendo irregularidades tremen- 
das en  el pago del coniplemento de productividad cuan- 
do no se está pagando,  ni siquiera los específicos. En 
coiisecucncia, jcómo se puede adelantar  ya el rumor del 
fraude antes de que se haya producido el hecho? Eso es 
absolutamente lalso, porque no  se paga ni e l  complcmen- 
to cspccilico ni el complcmcnto de productividad toda- 
v i n .  

En cuanto  a In situación -no Ic he entendido bien- 
de l o s  parlamentarios autonómicos respecto a los servi- 
cios especiales. no hemos hecho nada.  Ese es un tema 
que está hov ahicr io  a cualquier sugerencia para  resolver 
los problemas que. clcctivanicntc. 110s corista que ticncn 
algunos pai.lanicritarios autonóniicos. Eri este nionicnto, 
CII c.1 Dcpartaiiicriio iio se ha tomado iiiiiguria dccisiúii 
que les pueda a l ~ c t a r ,  porque adcniris habria un ptoblc- 
i i i i i  coniplicado de coiiipctcricias i u p c c t o  a las piupias 
clc los  pal~laniciitos autórioriios. 

La coiitrataci0n del personal para trabajos cspccilicos 
\' concretos. la poca que se ha hecho, ha sido siempre 
conlornie a los critciios que se establecen e n  la ley.  Cuan- 
do hago esta alirniación tan catcgorica, es porque iiic 

rclicro a l a s  instrucciones quc  se dan y ,  en definitiva, uno 
espera que  se cumplan en todos los ámbitos  de la Admi- 
riistracioii. auiiquc le q ~ i c d a  la duda de que se pueda 
citai. un cjcniplo. que es u n  poco lo que ocurre en el 
trámite de preguntas, en q u e  esta manilcstación tan gc- 
riera1 pueda haber  sido iricuniplida. Si se ha incumplido. 
sc tia hecho coiiti'a la or-den recibida de los responsables 
del Gobierno. Las ordenes son, repito, de respetar riguro- 
aarncntc esos ciitcrios que se lijan en la Ley de Medidas 
para  la Rclornia de la Funcion Pública. 

DcsconoLco quC tema es ese de los agentes tributarios 
de callc.  En todo caso. si va  a haber  algún personal que  
ingrese e n  la Adminis t ix ion  con esta dcriorniriaci8n de 
agentes tributarios de calle. cosa que entiendo que  puede 
ser posible, por cuanto, cvidentcrncntc, en politica liscal 
quci.crnos tci~rniiiar con el lraudc existente, v ello nos va  

a obligar a una presión superior a la que hasta ahora 
existía. ingresarán cii la Administración por alguno de 
los supucsios que  están pi-evistos e11 la Ley de Medidas 
de Rcfwma,  que en ningún caso es el ingreso directo, 
sino a travcs de la oposición o concurso-oposición, tal 
como queda  recogido en dicha ley,  que  sigue recogiendo 
los criterios tradicionales del Derecho cspanol. 

N o  si. si me he olvidado alguna de las preguntas, pero 
creo que  he contestado a todas. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor Ministro. Tiene 
la palabra el scnor Penarrubia. 
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El señor PENARRUBIA AGIUS: Brevemente, dado lo 
avanzado de la hora. Tres preguntas muv concretas al 
senor Ministro. 

En primer lugar, si estima que se pueden convocar 
plazas no incluidas en la oferta de empleo público. 

En segundo lugar, cómo entiende el señor Ministro que 
se va a resolver, desde el punto de vista de la legislación 
de incompatibilidades, la acumulación de plams de dc- 
terminados funcionarios pertenecientes a Cuerpos nacio- 
nales de la Administración Local. 

En tercer lugar, preguntarle que ya que al personal 
retirado de las Fuerzas Armadas que presta servicios en 
la Administración del Estado se Ic están reteniendo nicn- 
sualmente los derechos pasivos, si entiende el scñoi, Mi-  
nistro que eso supone una posibilidad de mejorar el  reti- 
ro de estos funcionarios. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi-  
n is t rc) . 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Munoz): Empezando por la tercera pregunta, a 
ella no Ic puedo contestar. N o  si. a qui. se refiere usted 
exactamente. En principio. la política del Gobierno con- 
siste en aproximar a la Seguridad Social y hacer una 
politica igualatoria de criterios, aunque eso se traduxca 
en unas pensiones diferentes, segun las situaciones pcrso- 
nalcs de cada funcionario. Desconozco si hay alguna i n -  
quietud específica en ese colectivo y ,  en  consecuencia. n o  
le puedo precisar más. 

Respecto a la otra pregunta, creo que no vamos a tcnci’ 
más remedio que convocar algunas plazas no incluidas 
en la oferta pública, lo cual pone de manifiesto que esta 
n o  ha sido perfecta, porque ha habido algunas omisiones 
en el ámbito sanitario, me consta, que sería conveniente 
recogerlas. En todo caso, n o  nos gusta, pero alguna ex- 
cepción me da  la impresión que vamos a tener que hacer 
repito, porque puede haber tenido alguna culpa la Admi- 
nistración en producir algunas omisiones. 

En cuanto a las incompatibilidades en el ámbito local, 
se rigen y les obliga exactamente igual que en cualquier 
otra Administración la Lev de Incompatibilidades, que 
tiene el ámbito más amplio que ha tenido ninguna ley en 
materia de función pública, va que asume absolutamente 
a todas las Administraciones. En consecuencia, quienes 
tengan algún proceso de incompatibilidad en puestos de 
ámbito local, están igualmente sometidos a la normativa 
de esta lev. 

El señor VICEPRESIDENTE: Muchas gracias. señor 
Ministro. Tiene la palabra el señor Novella. 

El senor NOVELLA SUAREZ: Muy brevemente, señor 
Mi ni s t ro. 

Tanto como diputado como funcionario, valoro positi- 
vamente la ley 30í1984 en su conjunto, pero muv espe- 
cialmente el que por primera vez se contemple en el or- 
denamiento positivo la carrera administrativa, gracias a 
la iniciativa del Gobierno socialista, y también valoro 

positivamente, v el señor Ministro lo ha recogido en su 
intervención anterior, el fomento de la promoción intcr- 
na, todas aquellas actuaciones que desarrolla el articulo 
22 de la Lcv de Medidas para la Reforma de la Función 
Publica. Es por ello que pregunto si nos podria adelantar 
el señor Ministro los criterios con los cuales se v a  a regu- 
lar reglamentariamente dicha carrera y sus perspectivas 
a medio plazo. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el  señor Mi-  
nistro. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDENCIA (Moscoso 
del Prado Munoz): Escncialmcntc. los criterios cstrin e11 
la Ley. Lo quc se establece en  ella es que se consolida el 
grado personal por el dcscmpcno durante dos aiios de un 
determinado puesto de trabajo, y la garantia de que, una 
vez consolidado el prado personal, no puede un lunciona- 
rio ser destinado a un  puesto de trabajo de dos ni\,clcs 
inlcriorcs al grado personal que i.1 ticnc, ni de dos supe- 
riores, con lo cual se lija una giitxtitiii y a su vex una 
posibilidad de promoción cscaloiindn C I I  el ámbito de la 
Administración. Eso se traduce tainbicii, corno he dicho 
antes al hilo de alguna contestación, en  una garantia de 
estabilidad en el puesto de trabajo, porque cuando se ha 
accedido a i.1 en un concurso de nii.ritos. SL’ ticnc un:i 
garantía, repito, que iictualmcntc n o  se I ~ I I I ; ~  por haber 
sido la nominación discrecional. 

Ouicro aprovechar que hacia V .  S .  rclcrcricia ;i lo de la  
promoción iritcima. porque tic omitido algo ahora I-ccucr- 
do, cuando he respondido al sciioi. Garcia Ti/.Gri i.cspccto 
a su argumentación de la « t i t u l i t i s » ,  según sus palabras. 
Es curioso, en todo caso,  oii.10 pro\,iiiicndo del Gi.upo 
Popular, porque daba la impresión de que dicho Grupo 
había hecho una presión al Gobierno para que se prcs- 
cindiesc del titulo c’ti la  promoción interna de los luncio- 
narios, y esto podia ser una  impresión que.  en todo caso, 
convcnia que lucra rnatixada. 

;Por quc se han producido esta?; reclamaciones e11 el 
ámbito de la Administración. estos recursos para acceder 
a promoción interna? Hay una carta que  me ha en\,iado 
un íuncionario. en la que me dice: ((Señor Ministro. aho- 
ra ustedes exigen el titulo para que los auxiliares pase- 
mos en promoción intcrna a administrativos y y o  llevo 
21 años en la Administración y nunca se me ha exigido)). 
Y le he contestado dicii.ndolc: “ N i  nunca habia tenido 
usted posibilidad de promocionarse internamente. aun- 
que llevaba 1 1  anos en que podía habcrlo hecho.. Enton- 
ces, iqui. es lo que ha ocurrido? Que cuando se anuncia 
4.500 plazas para promoción interna. naturalmente, sur- 

ge la apetencia v ,  en consecuencia, aparece esta situa- 
ción. 

Es cierto, v tenía razón el señor Carcia-Tizón, que hc- 
mos terminado con esto v que exigimos el titulo. ¿Por 
qué? Porque queremos que los funcionarios se promocio- 
nen, y esto pudiera no ser ahora compartido, v me cons- 
ta, por esa Central sindical a la que hacia referencia el 
señor García-Tizón, que en este punto está absolutamen- 
te disconforme con lo que acabo dc decir; es  evidente que 



el senor Zambrana no me daria la razón en este punto. El 
Gobierno tomó la decisión precisamente en este momcn- 
to en que se está estimulando la promoción real de las 
personas mcdiantc el estudio, cuando tenemos más de 
100.000 universitarios parados, de darle al titulo una dc- 
terminada importancia cuando se trata de la promoción 
interna. 

iOué es lo que ha ocurrido con la ((titulitis))? Que la 
propuesta que me hacia el Grupo Popular no es de pro- 
moción interna en todos los niveles, señor Garcia-Tizón, 
como vuestra señoría pcrí'ectamcntc lo sabe. Al  Grupo 
Popular no le importaba la promoción interna sin titulo 
en determinados niveles -que quede clara esta matiza- 
ción-, si les parccia necesario el  titulo en otros niveles 
de la Administración. Por eso qucria hacer esa correc- 
ción. La decisión del Gobierno es  que en ningún caso se 
quiera exigir cl titulo en todos los nivclcs dc la Adniiriis- 
tración. 

El scnor PRESIDENTE: Muchas gracias, sciior Mini5- 
tro, por su comparcceiicia. Creo que podemos cerrar este 

punto dcl orden del dia por las respuestas que ha dado a 
todas las preguntas que se han lormulado hasta ahora. 

DEBATE ACERCA DE LA PROPOSICION NO DE LEY 
RELATIVA A EXTINCION DE LA ESCALA DE AGEN- 
TES DE ECONOMIA DOMESTICA AL SERVICIO DE 
EXTENSION AGRARIA 

El senor PRESIDENTE: Hay otro punto del oidcn dcl 
dia que es e l  del debate acerca dc la proposicion iio de 
ley relativa a la extinción de la Escala de Agentes de 
Economia Domcstica, a propuesta del Grupo Mixto. La 
Presidencia propone a la Comisión que. dado que el  pró- 

ximo día 7 de mavo está prcvista de nucvo la convocato- 
ria de esta Comisión al efecto de la comparecencia del 
señor Ministro de Administración Territorial se pospon- 
ga para esa fecha el conocimiento de este punto del or- 
den del día. iHav asentimiento en la Comisibn? (Puiisu.) 
El proponente de la proposición de Icv puede intervenir. 
Tiene la palabra el scnor López Raimundo. 

El señor LOPEZ RAIMUNDO: Yo, si tuviera mayoría, 
no lo aceptaría, a pesar dc mi conocida buena voluntad, 
porque esta propuesta nuestra ticnc fecha 31 de encro, y 
estaba incluida para discutirse el 22 de niarzo. Una parte 
de esa propuesta dice que el Gobierno tome medidas an- 
tes de tres nieses, de ahi la situación de presión que cjcr- 
ccii las personas inicixsadas. Esa fecha que se iiic propo- 
I I C  nic par-ccc iriiposiblc. Pregunto si no podría la Comi- 
sión volverse a reunir el martes de la semana que viene a 
las doce. que e5 el dia que suele estar más libre, para 
discutir la propuesta. 

El scnor PRESIDENTE: Pucdc pcrlcctanicntc reunirse 
la Comisión el próximo mal-tcs. Sin embargo, la piupucs- 
ta era de ccononiia procesal, dado que el 7 de iriayo no es 
tanipoco una Icchri tan Iciana. 

En todo ca50, la Presidencia mariticnc c ~ a  propucsta. 
señor L ó p c ~  Raimundo, lamentando mucho disci.cpar en 
esto coii su observación, que ticnc S . S . .  por supuesto, 
perfecto derecho a manifestarse. teniendo voto siendo, 
además. el  piuponcntc. 

(Ha! rnayoria para esta propuesta de la Pi.esidcncia? 
~ A . \ ~ t i / ; t ~ i i ~ , t i / ~ . ~  Sinticndolo mucho. as¡ queda decidido. 

S e  levanta la s e s i h .  
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